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Historiografía salvadoreña
de 1950 a 2000

Josefa Viegas Guillem

Resumen

La autora realiza una sistematización de los principales libros, proyec-
tos, autores, líneas de investigación y temáticas históricas encontradas 
en El Salvador en el período de 1950 a 2000. 
 En una revisión por décadas se señalan los cambios de liderazgo 
en el análisis histórico desde los espacios públicos de la Universidad de 
El Salvador y el Estado, a otros como la Universidad José Simeón Cañas. 
Se incide en el contexto social y político que cada proyecto histórico 
tiene para explicar el éxito, fracaso o transcurso de éste. A la historio-
grafía salvadoreña le han interesado fundamentalmente las temáticas 
en relación a la caracterización del Estado, a algunos miembros de las 
elites gobernantes, a movimientos sociales; muy centrada en la historia 
contemporánea y con muchas dificultades en la consulta de fuentes de 
archivo organizadas. 
 Al final del periodo se abre por fin en dos universidades (UES y 
UTEC) la Licenciatura en Historia, esperanza para la inauguración de 
una generación de historiadores e historiadoras formadas por vez pri-
mera en el país, rompiendo con la habitual definición del historiador 
empírico.
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1.  Introducción

Realizar un estudio sobre la his-
toriografía salvadoreña de la úl-
tima mitad del siglo XX significa 
enfrentarse a un vacío de estu-
dios sobre la producción histó-
rica del más pequeño país del 
continente americano. Es muy 
común repetir en El Salvador que 
a sus habitantes no les interesa 
el pasado, pues en sus decisio-
nes priman las preocupaciones 
del presente inmediato, buscan-
do satisfacer la necesidad de una 
subsistencia diaria por encima 
de reflexiones históricas. Sin em-
bargo, otros países de la región 
Centroamericana con caracte-
rísticas similares al nuestro han 
mantenido una producción his-
toriográfica mayor a la de El Sal-
vador y existen instituciones que 
han promovido durante mucho 
tiempo los estudios históricos. 
 Mientras tanto, en El 
Salvador ha sido muy complejo 
mantener un proyecto activo y 
continuado por más de algunos 
pocos años. Los esfuerzos reali-
zados por los historiadores han 
sido admirables, cuando sin for-
mación en historia han mante-
nido el interés por el descubri-
miento del pasado, a su modo y 
manera, en un contexto adverso 
a la producción intelectual. 
 Por otro lado, los proble-

mas con las fuentes primarias 
no han ayudado mucho al desa-
rrollo de la historiografía. En El 
Salvador, se ha perdido mucha 
documentación valiosa, siendo 
especialmente difícil dedicarse a 
la investigación sobre los siglos 
XVI al XVIII, ya que se quemó en 
1889, en el incendio del Palacio 
Nacional, donde se encontraba 
el archivo. Unido a esto, cabe se-
ñalar los problemas de la disper-
sión de las fuentes y en general 
de la bibliografía, que dificultan 
cualquier trabajo de consulta. 
 La bibliografía para el 
acercamiento a la historiogra-
fía salvadoreña se encuentra en 
una pequeña publicación de la 
Universidad de El Salvador que 
agrupa una bibliografía básica. 
Este es el punto de partida de 
cualquier trabajo historiográfico. 
 Las características gene-
rales de la producción historio-
gráfica salvadoreña nos hablan 
de una historiografía que todavía 
está iniciándose y en desarrollo. 
Se trata a grandes líneas de una 
producción pobre teórica y me-
todológicamente, apenas unos 
trescientos libros en los que hay 
muchas reimpresiones en la úl-
tima mitad del siglo XX y como 
hemos indicado, realizada por 
historiadores empíricos, con in-
tereses mayormente políticos, 
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fijada en grandes personajes y a 
favor de la historia patria. (Silva 
y Viegas, 2003:114-118)
 Tras la realización del 
estudio sobre la historiografía 
las conclusiones verifican estas 
aproximaciones iniciales, sin em-
bargo, la problemática se torna 
más compleja. El desinterés por 
el pasado no es cierto, y tal como 
vamos a ver, la sociedad salvado-
reña desde distintos ángulos ha 
tenido muy presente la reflexión 
sobre el pasado. En cierta mane-
ra, El Salvador mantiene una ex-
traña relación con la historia. No 
se ha desarrollado una historio-
grafía escrita muy fuerte, que do-
cumente y explique sobre lo que 
fue El Salvador, aún así, los proce-
sos históricos de los últimos cin-
cuenta años han estado plagados 
de referencias históricas. 
 En estas cinco décadas 
vamos a tomar en cuenta los 
proyectos que buscaron echar 
a andar una historia académica 
en el país. La preocupación por 
la historia hizo que en múltiples 
ocasiones se intentaran poner las 
bases para una producción histó-
rica seria. En este artículo vamos 
a dar cuenta de estos proyectos, 
en su contextualización histórica.
 Hemos dividido el artí-
culo en cinco partes distintas 
las cuales mantienen un orden 

cronológico. La primera parte  
se centra en los años cincuen-
ta. En este periodo se inicia la 
historiografía académica en El 
Salvador. Al mismo tiempo que 
en un ambiente de búsqueda de 
la salvadoreñidad, cabe un pro-
yecto de rescate de fuentes muy 
importante y un proyecto cultu-
ral de definición de la salvadore-
ñidad. La segunda parte aborda 
la construcción de una historia 
alternativa a la oficialista desde 
la izquierda salvadoreña y que 
abona su proyecto político en la 
década de los sesenta y setenta. 
La tercera parte hace referencia 
a los años ochenta y la locura de 
la guerra civil. Es un momento 
de ausencia de reflexión históri-
ca escrita frente a la necesidad 
imperiosa del conflicto el cual 
canaliza todas las fuerzas guber-
namentales e izquierdistas. La 
cuarta parte nos habla del surgi-
miento de los estudios históricos 
en El Salvador tras la firma de los 
Acuerdos de Paz. En este nuevo 
contexto se produce una apuesta 
por la historia académica, por el 
rescate de fuentes y un empuje a 
la publicación de nuevos textos y 
la reedición de otros antiguos. La 
quinta y última parte nos habla 
de las perspectivas de futuro y 
los retos para mantener los pro-
yectos iniciados en la última dé-
cada. 
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2.  El proyecto de los 
años cincuenta 

Nuestro periodo de estudio de 
la historiografía salvadoreña co-
mienza en los años cincuenta, 
cuando se inició un periodo de 
apertura democrática y trans-
formación social en El Salvador, 
similar a otros países de la re-
gión centroamericana y que ha 
sido llamada en nuestro país «La 
Revolución del 48». Las trans-
formaciones realizadas y el es-
píritu democrático pusieron en 
práctica un proyecto de trans-
formaciones sociales que llevó 
aparejado un proyecto cultural 
del que vamos a dar cuenta por 
sus vinculaciones con la historia 
nacional. 
 La dictadura de Maximi-
liano Hernández Martínez, quien 
se mantenía en el poder desde 
1931, se vio derrotada frente a 
una serie de acontecimientos 
ocurridos en 1944, cuando una 
conspiración de civiles y de ofi-
ciales jóvenes fue sofocada con 
extrema represión, desatando 
una huelga decretada el 28 de 
abril de 1944 por estudiantes 
universitarios que se transfor-
mó en huelga general. Esta, fi-
nalmente, hizo caer al dictador. 
Desde la caída del martinato 
hasta el llamado “Golpe de los 
Mayores” del 14 de diciembre de 

1948, en el país se suceden una 
serie de acontecimientos que 
expresan el momento de crisis 
y reubicación de fuerzas por la 
sucesión en el poder. Tres pre-
sidentes distintos, convocatoria 
de elecciones que finalmente 
acabó en amaño, un golpe de 
Estado de los altos mandos del 
ejército finalizaron en un nuevo 
proyecto político y social en tor-
no a una Junta Cívico-Militar. 
 La propuesta de la Junta 
significaba un giro político y una 
apertura democrática, ya que 
pretendían elevar el nivel de 
vida de los salvadoreños a par-
tir de reformas institucionales. 
Se convocaba a elecciones para 
presidente pero también para 
elegir una Asamblea Constitu-
yente que acabó con la aproba-
ción de la Constitución de 1950. 
Este espíritu abarcó toda la épo-
ca. 
 El nuevo proyecto polí-
tico y social salvadoreño prota-
gonizado por el coronel Óscar 
Osorio desde el 14 de septiem-
bre de 1950 y a partir de 1956 
con el coronel José María Lemus, 
al frente del Partido Revolucio-
nario de Unificación Democrá-
tica (PRUD), partido oficial, se 
debatió en todo momento entre 
un discurso democratizador y 
unas fuerzas de oposición quie-
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nes presionaban por una mayor 
apertura; al mismo momento 
que la oligarquía continuaba do-
minando el espacio económico. 
Finalmente se convirtió cada vez 
en un régimen más excluyente y 
violento contra la oposición de 
izquierdas y de partido único, el 
PRUD. 
 Sin duda en este perio-
do se incentivó un proceso de 
modernización de la economía 
bajo la influencia de la CEPAL, 
en donde el Estado tenía un pa-
pel más dinámico que jugar. Se 
pusieron las bases para el de-
sarrollo posterior del Mercado 
Común Centroamericano y hubo 
una política de fomento indus-
trial (Rojas, 1992). 
 Este proyecto político de 
apertura democrática se combi-
nó con un proyecto educativo y 
cultural en manos del Ministerio 
de Cultura a cargo de dos perso-
nas a lo largo de la década, Rey-
naldo Galindo Pohl, quien había 
formado parte de la Junta Cívico 
Militar en la época de Osorio y 
del Dr. Mauricio Guzmán, en la 
época de Lemus.
 Las directrices en edu-
cación fueron principalmente la 
lucha contra el analfabetismo a 
partir de la expansión de las es-
cuelas y de la formación de adul-
tos, además de la experimenta-

ción pedagógica. Se le dio suma 
importancia a los materiales bi-
bliográficos y se creó una unidad 
de Bibliotecas ambulantes (Me-
moria 1950-1951:32-33) que 
recorría el país llevando libros 
a diferentes lugares, se le dio 
apoyo a la Biblioteca Nacional a 
partir de la compra de libros y la 
intensificación del canje. 

2.1. El proyecto cultural
Estas actuaciones estaban en-
caminadas en la búsqueda de la 
salvadoreñidad en todas las fa-
cetas. Se le dio impulso a la pro-
ducción salvadoreña, literaria 
y también histórica. En primer 
lugar se realizó una búsqueda 
sistemática de la producción de 
libros de autores nacionales que 
tendrá como resultado la Biblio-
grafía salvadoreña: lista preli-
minar por autores (Bibliografía, 
1952). Además se difundió la 
producción nacional a partir de 
actividades culturales diversas 
de intelectuales salvadoreños. 
Un punto importante en esta 
difusión fue la celebración de 
la Primera Exposición del Libro 
Salvadoreño el 4 de diciembre 
de 1952, en el Instituto Nacio-
nal General Francisco Menéndez 
donde más de dos mil quinien-
tas obras fueron presentadas. 
(Memoria 1952-1953:50). En la 
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labor de difusión de la cultura 
salvadoreña, destacó la creación 
de dos espacios muy interesan-
tes los Premios de Cultura y una 
editorial del Ministerio de Cultu-
ra. 
 El Departamento de Pu-
blicaciones del Ministerio fue un 
hecho a partir de 1953, a cargo 
de Ricardo Trigueros de León. 
(Memoria, 1953-1954,:9,63-64) 
Significó un espacio de edición 
y de difusión del pensamiento 
salvadoreño y estuvo presente 
con mucha fuerza en el panora-
ma nacional y centroamerica-
no. La editorial publicó obras y 
monografías pero también fue 
responsable de una publicación 
periódica, la revista Cultura, en 
donde se difundieron las activi-
dades, ensayos, conferencias y 
artículos de interés. Después de 
la primera época en que se le dio 
mucha importancia y apoyo, de-
cayó posteriormente, haciéndo-
se irregular su publicación. 
 La Editorial del Ministe-
rio fue la protagonista de la pu-
blicación de multitud de libros 
de historia, es más, fue el prin-
cipal canal de edición y por lo 
tanto de difusión de la historia 
escrita. En este sentido destaca 
el fuerte impulso que la Direc-
ción de la Publicaciones y otros 
espacios de edición del Gobier-

no le dieron a la historia escrita 
de Lardé y Larín con más de una 
decena de libros sobre distintos 
temas en referencia a la historia 
patria. 
 En general, desde la edi-
torial del estado se publicaban 
libros y artículos en la revista 
Cultura de historiadores tradi-
cionales, algunos vinculados a 
la Academia de la Historia como 
Manuel Alfonso Fagoaga, Rober-
to Molina y Morales, Víctor Jerez 
o Manuel Vidal. Y en especial los 
últimos libros de la ingente obra 
de recopilación documental de 
Miguel Ángel García. 
 Por parte del Ministerio 
se realizó también una labor 
de búsqueda y rescate de es-
pacios arqueológicos. En este 
sentido, es especialmente con-
siderable la excavación y resca-
te de las ruinas prehispánicas 
del Tazumal, El Trapiche, San 
Andrés y Cihuatán (Memoria, 
1954-1955:11). En la restaura-
ción de estos espacios se puso 
atención a poder habilitarlos 
como lugar de visita para los 
salvadoreños. De esta forma, el 
edificio central de El Tazumal 
fue restaurado al modo y mane-
ra de poder entrar en contacto 
con la pirámide principal, se re-
construyó bajo los lineamientos 
de restauración arqueológica 
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propios de los años cincuenta y 
primando la idea de que los vi-
sitantes interactuaran con los 
espacios arqueológicos. En esta 
labor de habilitación de espa-
cios recreativos vinculados a la 
nacionalidad destaca también 
la actuación realizada en el Mu-
seo Nacional “David J. Guzmán”, 
bajo la dirección de Jorge Lardé 
y Larín, historiador y quien dejó 
su puesto en 1956 para acceder 
al cargo de Viceministro en el 
ramo de Cultura. Se procedió al 
inventario, estimación de bie-
nes, de clasificación de piezas. El 
Museo además se entendió tam-
bién como un espacio de consul-
ta, donde poder resolver las du-
das sobre historia y por ello se 
levantaron índices cronológicos 
y se recopilaron y catalogaron 
documentos históricos. (Memo-
ria, 1957-1958:157-158)
 El proyecto educativo y 
cultural de la década de los cin-
cuenta buscó sustentarse en un 
nuevo renacer de la nacionali-
dad, de la salvadoreñidad y del 
civismo. Los puntos anterior-
mente mencionados se enmar-
can en un proyecto de memoria 
más amplio. Desde el Ministerio 
se tomaron medidas para que en 
las escuelas se difundieran valo-
res cívicos, patrióticos y mora-
les, los cuales fueron entendidos 
como elementos conjuntos e 

inseparables. Las primeras ac-
tuaciones al respecto vinieron 
de la mano de las celebraciones 
cívicas del 15 de septiembre, ce-
lebrando la Independencia de El 
Salvador y de las demás repúbli-
cas centroamericanas de España 
en 1821. Con Osorio se introdu-
ce una nueva forma de celebra-
ción patriótica. En la llamada 
«Semana Cívica» se concentra-
ron actividades relacionadas 
con la Patria, a partir de las es-
cuelas públicas y de los proyec-
tos de alfabetización de adultos: 

Aún en el campo fue espec-
táculo conmovedor el con-
templar los ranchos pajizos 
adornados con la bandera 
nacional hecha de papel. Des-
files, carrozas, dramatizacio-
nes, concursos, conferencias, 
alocuciones, cantos, danzas, 
transmisiones radiales, se 
usaron en la Semana Cívica. 
Un ambiente cívico ha sa-
turado la población escolar 
(Memoria; 1951-1952:15-
16). 

La ritualización de la celebra-
ción cívica fue un completo éxi-
to, los desfiles, muy similares a 
los que se veían en los Estados 
Unidos, con muchas banderas de 
El Salvador, bandas de música, 
los estudiantes de las escuelas 
desfilando y las famosas cachi-
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porristas, las cheerleaders. Unos 
pocos años después se institu-
cionalizaron las celebraciones 
patrióticas en el sistema educa-
tivo a partir de un Calendario Cí-
vico. (Memoria, 1958-1959:18)
 El ritual cívico condensó 
todo un proyecto de memoria 
que todavía no está estudiado 
en profundidad. El esfuerzo y 
énfasis del proyecto de los años 
cincuenta en la educación per-
mitió la expansión de las escue-
las y la presencia del Ministerio 
en lugares muy alejados de San 
Salvador. A partir de estos ca-
nales se difundieron las ideas 
en torno a la salvadoreñidad, la 
patria y su relación con Centro-
américa. Se trata de un discurso 
que asume la moral, al espíritu 
patriótico y por lo tanto unido a 
una interpretación de la historia 
del país que primaba a los gran-
des personajes y hechos.
 Esta interpretación de 
las bases de la nacionalidad 
salvadoreña se sustentó histó-
ricamente en los elementos de 
fundación de la República de El 
Salvador, esto es, los próceres, la 
patria personalizada e idealiza-
da, y los símbolos de esta y las 
efemérides que la celebran. Las 
palabras del Ministro de Educa-
ción en 1957 son: 

Es la obligación del Estado 

dar a conocer constante-
mente a nuestra juventud, 
ese rico legado de recuerdos 
porque él constituye la tra-
dición histórica base funda-
mental de la existencia polí-
tica. Un pueblo sin tradición 
equivale a un árbol sin raíces. 
Un pueblo libre sin próceres 
es inconcebible, porque la 
libertad implica grandeza y 
sacrificios. La juventud debe 
guardar devoción a los fun-
dadores de la patria (...) de 
aquí la necesidad permanen-
te de cultivar el sentimiento 
por las cosas nacionales, por 
lo histórico y políticamente 
nuestro. (Memoria 1956-
1957:34) 

Por ello, en el cultivo a la nación 
y a la patria, el maestro se con-
vierte en «el agente de la patria 
que día a día debe abrir las almas 
generosas de niños y jóvenes a 
la comprensión y el cariño del 
país» (Memoria, 1953-1954:18) 
 Esta necesidad de formar 
a los jóvenes en las escuelas so-
bre la nacionalidad se concretó 
en el inicio del periodo en ins-
trucciones a maestros para la 
enseñanza de la «Formación Cí-
vica», que incluía además de los 
símbolos patrios y la celebra-
ción de las efemérides patrias 
con especial atención al 15 de 
Septiembre ya mencionado, la 
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Constitución de 1950, base del 
proyecto político de esta década 
y unido a los ideales de recons-
trucción de Centro América, «no 
se puede ser buen salvadoreño 
sin ser buen centroamericano» 
dice Galindo Pohl en su primer 
año de accionar en el ministe-
rio. (Memoria 1950-1951:8). En 
este sentido se asumen como 
parte del proyecto los ideales de 
unión centroamericana. 
 La preocupación por la 
Educación Moral desde el Mi-
nisterio se traduce en la convo-
catoria del «Primer Seminario 
Nacional de Educación Moral», 
realizado del 28 al 31 de Julio de 
1958 en el Edificio del Instituto 
Nacional Central de Señoritas. 
En este seminario se resolverá la 
necesidad de realizar un cambio 
en la enseñanza primaria inclu-
yendo una asignatura de “Moral, 
Urbanidad y Cívica”, en el que a 
elementos de carácter moralista 
se incluyeron, necesariamente, 
elementos patrióticos, recomen-
dándose el uso de cualquier fac-
tor educativo para engendrar el 
amor a la patria y a los símbolos 
que la representan.
 Además de estos elemen-
tos propios de una educación 
nacionalista que pretende la 
asimilación por parte de los ciu-
dadanos de los conocimientos 

básicos sobre la historia patria, 
en los años cincuenta encontra-
mos también un apoyo efectivo 
al desarrollo de la historia en El 
Salvador. Se concretó a partir de 
tres proyectos.

2.2 El proyecto historiográfico
El proyecto más importante 
desde el Estado que ha tenido 
lugar en El Salvador referido a 
documentación histórica, a ex-
cepción de las nuevas acciones 
de la última década, tuvo lugar 
a finales de los años cincuenta, 
en el marco del incentivo cultu-
ral del gobierno salvadoreño. El 
proyecto «Microfilmación, Re-
copilación y Publicación de Do-
cumentos Históricos» tenía tres 
bases principales. La primera 
era la construcción de un edifi-
cio ad-hoc a las necesidades de 
la Biblioteca y el Archivo Nacio-
nales para poder otorgarles un 
lugar donde desarrollar sus acti-
vidades óptimamente. La segun-
da fue un proyecto de rescate de 
fuentes históricas a partir de la 
nueva tecnología ofrecida por la 
UNESCO. De este modo, la mi-
crofilmación de documentos a 
través de la Unidad Móvil de Mi-
crofilme de UNESCO estuvo bajo 
la dirección del doctor Francisco 
Sevillano Colom. En diez meses 
de trabajo entre 1958 y 1959 
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se reprodujeron en microfilmes 
doscientas cincuenta mil pági-
nas de libros y documentos pro-
venientes de la Biblioteca Nacio-
nal, el Museo “David J Guzmán”, 
del archivo del Ministerio del 
Interior, de la Curia y de la Alcal-
día de Villa Delgado (Memoria 
1957-1958:145-146).El trabajo, 
intenso, tuvo como resultado la 
oportunidad de tener reunidos 
en un solo lugar, el Archivo Ge-
neral de la Nación para poder 
ser utilizados en la escritura de 
la historia patria, y con la inten-
ción de preservarlos de los habi-
tuales problemas de conserva-
ción de los documentos. 
 Por último, la tercera 
base de este gran proyecto de 
rescate de fuentes documentales 
históricas para El Salvador fue 
la elaboración de un plan para 
la publicación de documentos, 
esta vez, de los que se encon-
traban fuera del país. La moti-
vación era salvar la dispersión y 
sobretodo la carencia de fuentes 
primarias a causa de los desas-
tres naturales como terremotos 
e incendios o la desidia de los 
responsables. El elegido fue Ro-
dolfo Barón Castro, un historia-
dor salvadoreño especialista en 
la etapa colonial. Barón Castro, 
elaboró un Plan para la Prepara-
ción de una Colección de docu-
mentos Relativos a la Historia de 

El Salvador. Consistía en la bús-
queda de documentos relativos 
al país en archivos españoles, 
fundamentalmente en el Archi-
vo de Indias, y en su publicación 
en una colección de varios to-
mos similar a la de otros países, 
con facilidades para su consulta 
con índices, e incluyendo mapas, 
gráficos, sellos, ilustraciones. 
(Barón Castro, 1958:225-240) 
El proyecto, sin embargo, jamás 
se llevó a cabo.
 No obstante el proyecto 
de Barón Castro de sistemati-
zar la documentación histórica 
en una colección el gobierno no 
dejó de apoyar la labor iniciada 
décadas atrás por un personaje 
sumamente interesante, Miguel 
Ángel García. Miguel Ángel Gar-
cía comenzó desde la década 
de los veinte a publicar los pri-
meros tomos de una colección 
de fuentes históricas titulado 
Diccionario Histórico-Enciclo-
pédico de la República de El Sal-
vador. (García, 1926-1956) Se 
trata de un compendio desigual 
de distintos elementos en el que 
se incluyen noticias de periódi-
cos, extractos del Diario Oficial, 
pequeños artículos, fotografías, 
etc. Esta documentación variada 
está ordenada y localizada bajo 
la fórmula de un diccionario his-
tórico donde se incluyen perso-
najes importantes, temáticas o 
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acontecimientos claves siempre 
relacionados con la República 
de El Salvador. Posteriormente, 
a propósito de efemérides seña-
ladas el autor fue publicando vo-
lúmenes dedicados a persona-
jes o instituciones importantes 
como José Matías Delgado, Ma-
nuel José Arce, la Universidad 
de El Salvador o la ciudad de San 
Salvador. 
 El resultado es un com-
pendio collage, donde se pueden 
encontrar fuentes primarias ya 
desaparecidas.
 Miguel Ángel García rea-
lizó un esfuerzo enorme de or-
denamiento y publicación de las 
fuentes consultadas. Se trata de 
una obra incompleta ya que al 
inicio del periodo que nosotros 
abarcamos se publicó el último 
tomo de la colección además de 
otros dedicados exclusivamen-
te a una institución o personaje 
principal. Sin embargo la impor-
tancia de esta obra es enorme 
ya que se trata prácticamente la 
única posibilidad de consultar 
fuentes publicadas con respecto 
al país. De hecho la importancia 
su obra se entiende en un con-
texto de difícil acceso a los archi-
vos y a la presentación ordenada 
de la información. 
 Por supuesto, la nece-
sidad de fomentar el estudio y 

conocimiento de la historia pa-
tria incitó a la realización de los 
proyectos anteriormente men-
cionados para apoyar la labor de 
los historiadores. Para mientras, 
como parte también del proyec-
to cultural se fomentó la labor 
artística y literaria como vía de 
transmisión de la salvadoreñi-
dad. En este sentido cabe desta-
car la interpretación al respecto 
de Hugo Lindo, un importante 
escritor de la época quien en 
el primer número de la revista 
Cultura del Ministerio expone 
la necesidad del cultivo de la 
historia, pero asumía la necesi-
dad de «vivir la historia», para 
ello, propuso el arte como úni-
ca vía de lograr que la historia 
se encarne en los ciudadanos: 
«de eso seremos responsables, 
escritores, maestros, músicos, 
pintores, directores de escena, 
actores, escultores...» (Lindo, 
Hugo, 1955:14) ¿Qué ocurría? 
La importancia de la historia era 
evidente para Lindo, el osoris-
mo por su parte traducía este 
interés en unas pocas fechas, 
nombres y ritualizaciones cívi-
cas que canalizaba a través del 
sistema educativo. Estas ideas 
tienen sentido en el contexto sal-
vadoreño de los años cincuenta 
con niveles de analfabetismo 
enormes y en un desierto histo-
riográfico. En lo que respecto a 
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la adscripción de los ciudadanos 
a la patria de El Salvador, tuvo 
un éxito importante que habría 
de ser investigado. De hecho, los 
historiadores de izquierdas de 
las décadas posteriores asumie-
ron los preceptos patrióticos sin 
ninguna duda, compartiendo el 
nacionalismo con el antiimpe-
rialismo. 
 Y para estimular la crea-
ción artística Hugo Lindo propu-
so que se celebraran premios ar-
tísticos, lo cual se hizo realidad 
a partir de 1955. Se convocan 
con carácter centroamericano, y 
va a haber distintas especialida-
des premiadas, derecho, letras, 
arquitectura, filosofía, ensayo, 
música. En estos premios se 
convocaron a fines de la década 
el V Certamen sobre Biografía 
del General Francisco Morazán 
(Bases, 1958:262) mientras que 
el Directorio Cívico-Militar en 
1961 convocó sobre un concur-
so histórico sobre José Matías 
Delgado (Concurso, 1961:102)
 En definitiva, todo un 
proyecto de memoria que no se 
conoce en profundidad y que 
cabe estudiar y analizar por ha-
ber hecho un esfuerzo impor-
tante de creación de la memoria. 
Un proyecto político de reforma 
que es apoyado desde un pro-
yecto cultural en el que la histo-

ria tiene mucho que decir. 

2.3. Barón Castro y Lardé y 
Larín

En cuanto a la producción histo-
riográfica cabe destacar la labor 
de dos historiadores salvado-
reños contemporáneos y muy 
distintos entre sí, con respecto a 
su producción, formación y tra-
yectoria, Rodolfo Barón Castro 
y Jorge Lardé y Larín. Especial-
mente con el primero de ellos se 
inició la historiografía académi-
ca en El Salvador, que supera la 
mera loa de personajes y busca 
explicaciones sobre los procesos 
históricos. El trabajo de Lardé y 
Larín hemos de relacionarlo con 
el esfuerzo por convertirse en el 
gran cronista del país. 

Rodolfo Barón Castro
La producción historiográfica 
de Rodolfo Barón Castro está 
marcada definitivamente por su 
marcha de El Salvador en 1928 
para iniciar una vida dedica-
da a asuntos diplomáticos en 
la Embajada de nuestro país en 
España y en la UNESCO. Barón 
Castro en los primeros años de 
estancia en España tuvo la opor-
tunidad de poder integrar los 
grupos intelectuales de los años 
treinta, Unamuno, Madariaga, 
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Valle Inclán... De estos momen-
tos fue fundamental su amistad 
con Carlos Pereyra, historiador 
mexicano quien le introdujo en 
el interés y sobre todo las meto-
dologías de la investigación his-
tórica de la época. Su interés por 
la historia se volcó en el perio-
do histórico de su preferencia, 
y también uno de los menos es-
tudiados en la historiografía sal-
vadoreña, la etapa colonial. Fue 
miembro fundador de la Socie-
dad de Estudios Internacionales 
y Coloniales, junto con otros his-
toriadores, y fue redactor de la 
revista Tierra Firme de esa mis-
ma sociedad. Tras la Guerra Civil 
Española se integró al Instituto 
Fernández de Oviedo del Conse-
jo Superior de Investigaciones 
Científicas y tomó parte en la 
Revista de Indias. Posteriormen-
te, Barón Castro participó de la 
Universidad Hispanoamericana 
de la Rábida, de la Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos 
y el Archivo General de Indias. 
(Ropero Regidor, 1996:21-31). 
 La producción historio-
gráfica de Barón Castro no es 
muy amplia, se reduce a varios 
artículos que giran en torno a la 
Independencia, a la Unión Cen-
troamericana o a personajes 
como Pedro de Alvarado. Sus 
trabajos fueron publicados ini-
cialmente en España, en revis-

tas de difusión histórica y en las 
mismas instituciones en las que 
él trabajó. Sin embargo, existen 
dos obras de Barón Castro que 
fueron un referente en la pro-
ducción histórica nacional y que 
cuentan con renombre inter-
nacional, una de ellas es La po-
blación de El Salvador. Estudio 
acerca de su desenvolvimiento 
desde la época prehispánica 
hasta nuestros días y la segun-
da, la Reseña histórica de la Villa 
de San Salvador. La población 
de El Salvador, como indica de 
forma clara el título, es un estu-
dio histórico sobre la población 
salvadoreña desde antes de la 
conquista hasta los años trein-
ta del siglo XX. El autor muestra 
un mayor énfasis en la época 
colonial, su periodo de mayor 
conocimiento gracias al trabajo 
de años en archivos españoles. 
La primera edición se publicó en 
España en 1942 (Barón Castro, 
1942) y la segunda es publicada 
en El Salvador gracias al apoyo 
de Ítalo López Vallecillos en la 
Universidad Centroamericana 
«José Siméon Cañas», UCA, en 
1978. (Barón Castro, 1978). La 
población significa una obra pio-
nera en los estudios de la demo-
grafía histórica, con una enor-
me repercusión que el mismo 
autor se encarga de explicar en 
el prefacio a la segunda edición. 
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(Barón Castro; 1978: I-XXXI). 
El libro fue muy conocido en El 
Salvador pero también en toda 
América gracias a la novedosa 
aproximación a la temática de la 
demografía histórica. 
 La Reseña Histórica  
cuenta también con dos edicio-
nes, una en Madrid, en los años 
50 (Barón Castro, 1950) y otra 
al final de nuestro periodo, de 
la Dirección de Publicaciones 
en El Salvador (Barón Castro, 
1996). La Reseña es un estudio 
pormenorizado sobre los pri-
meros momentos de la vida en 
El Salvador, tras la conquista por 
Pedro de Alvarado, centrado en 
la villa de San Salvador y la pro-
blemática sobre su fecha y lugar 
de fundación, mostrando una 
enorme capacidad de búsqueda 
y análisis de la documentación 
colonial. 
 Barón Castro fue un his-
toriador muy meticuloso y ex-
haustivo. Fue el primer historia-
dor formado académicamente, a 
pesar de que no poseía ningún 
título universitario en histo-
ria. Esta formación académica, 
el acceso al Archivo de Indias y 
una enorme capacidad de tra-
bajo le permitieron entrar en 
contacto con las tendencias es-
pañolas y europeas, lo cual le 
exigió una búsqueda de la ex-

plicación histórica, más allá del 
dato y la fecha, rigurosa en sus 
planteamientos, pero también 
en el plano más formal, el de las 
transcripciones bien hechas, o 
en las fuentes inéditas. Barón 
Castro fue un crítico muy direc-
to y sincero, rayando en ciertos 
casos la prepotencia, mostrando 
en todo momento los errores de 
transcripción y de análisis que 
él atribuye en parte a la caren-
cia de fuentes coloniales en El 
Salvador, pero también a la in-
capacidad de los historiadores 
locales. «Estimo que la historia 
salvadoreña ha adolecido gene-
ralmente, por lo que se refiere 
a las épocas de la Conquista y la 
Colonia, de venirse construyen-
do casi por entero a base de las 
narraciones de los cronistas,» 
(Barón Castro, 1996:84). Dice 
en una referencia a un autor lo-
cal «pero lo estimo [este dato] 
no menos alejado de la realidad 
de los hechos que otros muchos 
manejados por este autor, el 
cual, pese a los relevantes mé-
ritos que adornan sus escritos, 
admirados justamente, incurrió 
con demasiada frecuencia en 
erróneas apreciaciones, origina-
das en la precaria veracidad de 
muchas de sus fuentes informa-
tivas» (Barón Castro, 1996:204). 
Su propuesta fue la revisión ex-
haustiva de fuentes primarias 
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provenientes fundamentalmen-
te del Archivo de Indias y de un 
celo extremo por esta consulta 
y por la preocupación por los 
documentos, aprovechando su 
texto para señalar la poca sen-
sibilidad hacia el resguardo de 
la documentación histórica, la 
pérdida de esta en El Salvador, y 
siempre haciendo gala de su in-
formación y capacidad.
 Barón Castro estudió la 
población de El Salvador esti-
mándola como un camino hacia 
el completo mestizaje. Interpre-
tó la evolución mestiza siempre 
en un sentido positivo. A esto 
se añadía una apreciación del 
periodo colonial de forma muy 
positiva, lo cual que no fue muy 
bien acogido en ciertos sectores 
locales al interpretarlo como 
una filiación hispana. «He aquí 
un pueblo que en los setenta y 
nueve años que medran entre 
su independencia y el final de la 
pasada centuria triplica su po-
blación sin otro concurso que el 
de su propia fuerza vital... Si esto 
no es el poderío biológico de una 
raza creada por la conjunción 
española y aborigen, habría que 
inventar la explicación.» (Barón 
Castro, 1978:494). Es preciso 
señalar que esta fuerza vital se 
convertirá en un auténtico pro-
blema demográfico desde los 
años sesenta. 

 Barón Castro, gracias a su 
exhaustividad en las fuentes, se 
convirtió en uno de los autores 
tomados como referencia para 
las temáticas coloniales. Todo 
estudio sobre los siglos XVI al 
XVIII parte necesariamente de 
Barón Castro y sus aproximacio-
nes. Y en general, como veremos, 
su celo por las fuentes primarias 
les sirvió de ventana abierta a 
otros historiadores imposibili-
tados por la consulta directa de 
los documentos coloniales en 
España. 

Jorge Lardé y Larín
Don Jorge Lardé y Larín es el 
historiador salvadoreño más 
prolífico de la historiografía sal-
vadoreña, con una treintena de 
libros y cientos de artículos pu-
blicados. Hijo del también inte-
resado en la historia Jorge Lardé, 
fue un autor con una presencia 
muy temprana y continuada en 
los medios de comunicación, en 
especial en editoriales del perió-
dico El Diario de Hoy y vinculado 
a instancias oficiales en toda la 
segunda mitad del siglo XX. Así, 
Lardé y Larín fue subsecretario 
de Cultura en tiempos de Lemus, 
y antes director del Museo “Da-
vid J. Guzmán”, asesor histórico 
en la Dirección General de Lí-
mites desde 1978 y a partir de 
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1992 laboró en el Departamento 
de Historia Militar del Ministe-
rio de Defensa. (Cañas-Dinarte, 
2002:271-275 )
 Lardé y Larín fue un his-
toriador empírico, sin una for-
mación sistemática en la labor 
de investigación histórica y ade-
más, fue un investigador muy 
versátil, ya que abarcó práctica-
mente todos los temas y perio-
dos de la historia de El Salvador, 
hasta el punto de que sin duda 
es el historiador del país con un 
mayor conocimiento cronístico 
del pasado. Era un especialista 
en fechas, datos y anécdotas, de 
personajes, ciudades y pueblos, 
acontecimientos, desastres na-
turales… Es, posiblemente, el 
gran historiador de El Salvador, 
un cronista preocupado por los 
detalles minuciosos. Sin em-
bargo Lardé y Larín se quedaba 
anclado en el dato, enfatizando 
el hecho por encima de la ex-
plicación histórica. Con un afán 
enciclopédico. Le cuesta mucho 
escribir sobre procesos y opta 
por la narración concatenada de 
datos históricos, sin preocupa-
ción por el aparato crítico, por 
lo cual, y a diferencia de Barón 
Castro, se debe citar con mucha 
cautela. 
 Una de sus principales 
obras es El Salvador, historia 

de sus pueblos, villas y ciudades, 
publicado en 1957 (Lardé y La-
rín, 1957) y reimpreso en el año 
2000 por la Dirección de Pu-
blicaciones e Impresos (Lardé 
y Larín, 2000), en donde narra 
datos a propósito de 260 mu-
nicipios del país junto con una 
pequeña sinopsis sobre la divi-
sión político-administrativa de 
la República y glosarios sobre 
lenguas nahuat, chortí y otros. 
Un verdadero mosaico que tiene 
sentido en la necesidad de los 
conocimientos más básicos so-
bre el pasado nacional. 
 Su labor periodística en 
forma de pequeñas columnas 
en periódicos nacionales fue 
publicada por la Academia de la 
Historia en dos libros, uno sobre 
temas coloniales El Salvador: 
Descubrimiento, conquista y co-
lonización (Lardé y Larín, 1983) 
y otro sobre desastres varios El 
Salvador: inundaciones e incen-
dios, erupciones y terremotos 
(Lardé y Larín, 1978). Cabe se-
ñalar que en ambos volúmenes 
la labor editorial realizada en 
la elección de los artículos per-
mitía una lectura cronológica y 
temática que le dan cierta cohe-
rencia que no tienen en sí mis-
mos los artículos históricos los 
cuales no van más allá de dos o 
tres páginas. 
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 Uno de los espacios de 
contacto de Lardé fue la Acade-
mia Salvadoreña de la Historia, 
correspondiente de la Real Aca-
demia de Historia en Madrid. 
Fue la cuarta en fundarse en toda 
América, después de México, Ar-
gentina y Perú. La Academia Sal-
vadoreña nombró sus primeros 
académicos en 1922 y firmó sus 
estatutos en 1925. Lardé y Larín 
fue miembro académico desde 
1952 y director Emérito desde 
1983 (Estatutos, 2003:10-14). 
 En el periodo que nos 
ocupa la Academia sostuvo un 
interés por la historia del país 
con un escasísimo presupues-
to, sin local permanente, por lo 
tanto, su labor cabe sintetizar-
la en unas pocas publicaciones, 
entre las que se encuentran las 
de Lardé y Larín y una Estadís-
tica General de la República de 
El Salvador 1858-1861 (Gómez, 
1990) y el apoyo en la década de 
los noventa a Dirección de Publi-
caciones e Impresos de Concul-
tura en la publicación de obras 
históricas. Visto así, la Academia 
no tuvo un papel motivador ni 
articulador de los estudios his-
tóricos en El Salvador, aunque 
sus miembros realizaron una 
intensa actividad de difusión de 
la historia más tradicional, a me-
nudo elitista. De este modo, la 
labor principal de la Academia 

ha sido la de representar la his-
toria patria, resguardar en unos 
pocos sabios el saber sobre el 
pasado heroico. 
 En los años noventa, la 
Academia también formó parte 
importante del resurgimiento de 
los estudios históricos. A pesar 
de que fue durante todo nuestro 
periodo un ente más bien pasi-
vo, sin posibilidades de realizar 
investigaciones internas, al final 
del periodo y gracias a la actua-
ción de su secretario, Pedro Es-
calante Arce, la Academia fue un 
agente activo en la conforma-
ción del grupo de historiadores 
en el Seminario Permanente. No 
en vano, la Academia de la His-
toria amplió su nómina de aca-
démicos en 1999, acogiéndose 
a once nuevos historiadores sal-
vadoreños y nombrando acadé-
micos corresponsales. (Estatu-
tos, 2003:9)

3.  La conformación desde la 
izquierda de una historia 
nacional

Los años sesenta y setenta signi-
fican en El Salvador un nuevo pe-
riodo de intentos frustrados de 
ampliación de los espacios polí-
ticos y de cambios en los planos 
económico y social, y finalmente 
desencadenaron en el conflic-
to bélico de los años ochenta. 
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Fueron los años del Mercado 
Común Centroamericano y de la 
Alianza para el Progreso tras la 
Revolución Cubana. Los aconte-
cimientos políticos desde la caí-
da del Presidente Lemus hasta 
1972, con la llegada al poder del 
Coronel Arturo Armando Mo-
lina han sido definidos por un 
autor como de “montaña rusa 
vertiginosa” (Walter, Ideales 
2000:470). Todo movimiento 
para la reforma política y eco-
nómica chocó con los intereses 
empresariales, especialmente 
agrícolas, quienes apostaron 
por reforzar los elementos re-
presivos del Estado en contra de 
cualquier oposición. 
 Desde el punto de vis-
ta del análisis historiográfico 
estas dos décadas fueron cru-
ciales puesto que significan la 
estructuración del pensamien-
to histórico de izquierdas. Es lo 
más cercano a una generación 
de historiadores en la histo-
riografía salvadoreña. Fueron 
un grupo de historiadores con 
unos fines claros y precisos so-
bre su producción intelectual, 
la de desvelar la verdadera his-
toria. Los protagonistas fueron 
Rafael Menjívar, Jorge Arias Gó-
mez, Alejandro Dagoberto Ma-
rroquín, Juan Mario Castellanos, 
Roque Dalton, Ítalo López Valle-
cillos, Rafael Cáceres Prendes y 

Rafael Guidos Véjar. Todos, vin-
culados a la oposición política, y 
en gran medida a la Universidad 
de El Salvador, centro de opo-
sición ideológica más radical al 
Estado, combinaron estas acti-
vidades con su labor intelectual. 
El objetivo estaba muy claro, ela-
borar un discurso legitimador 
que fundamentara las acciones 
políticas y diera solidez al mo-
vimiento de izquierdas. En este 
sentido, la historia fue uno de 
los instrumentos más utilizados, 
y un auténtico apoyo al eje arti-
culador al discurso político. La 
opción historiográfica fue la de 
realizar una explicación acadé-
mica del pasado ya que la cien-
tificidad significaba veracidad. 
El papel de estos elementos his-
tóricos en la labor ideológica de 
difusión del movimiento está to-
davía por investigar con profun-
didad, en especial en sus aporta-
ciones a la memoria de todos los 
salvadoreños y salvadoreñas, las 
formas de transmisión de estas, 
los canales de comunicación de 
la izquierda, donde la política, la 
historia, la memoria y la acción 
social se entremezclan. 

3.1 Características generales 
La obra de conjunto de estos 
autores presenta una alternati-
va a la interpretación histórica 
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de El Salvador, fue y es «la otra 
historia», la alternativa a la pro-
mulgada por el Estado en sus 
discursos y en las escuelas. La 
historia jamás contada, oculta 
tras los velos de los próceres de 
la Independencia y que ha de ser 
desvelada. El poeta Roque Dal-
ton sentenció en un poema: «No 
existen “los misterios de la His-
toria”./Existen las falsificaciones 
de la Historia, las mentiras de 
quienes escriben la Historia» 
(Dalton 1980:226). Marroquín, 
por su parte, realizó una carac-
terización sobre los libros de 
historia, escritos de forma ha-
bitual en el país. Para él la his-
toriografía tradicional escribía 
libros que primaban la descrip-
ción de los hechos, con un en-
foque político único, donde los 
datos históricos se convertían 
en el centro del discurso, con su-
jetos históricos definidos por las 
grandes personalidades y en un 
desconocimiento de las técnicas 
más básicas de investigación 
histórica.
 En oposición a esta defi-
nición el autor proponía, desde 
luego, una historia explicativa 
del pasado a partir de un enfo-
que integral donde son tomados 
en cuenta los distintos aspectos 
de la sociedad, esto es, la eco-
nomía, la política, la cultura; el 
pueblo salvadoreño como sujeto 

fundamental de su propia histo-
ria y realizada desde una pers-
pectiva científica y académica 
siempre vinculada al aspecto 
politico. (Marroquín; 1962:19-
21)
 Bajo este supuesto, los 
autores construyeron una histo-
ria propia del pueblo salvadore-
ño, que desvelaba y explicaba la 
barbarie, la violencia, la repre-
sión y la instrumentalización del 
Estado para fines oligarcas. Cada 
uno, apoyándose en su forma-
ción universitaria inicial estudió 
el pasado salvadoreño con énfa-
sis en los procesos económicos 
y sociales, la construcción del 
Estado y búsqueda de los verda-
deros héroes del pueblo salva-
doreño. Siempre todos con una 
visión común sobre su trabajo: 
la historia como instrumento 
para la lucha política, para la 
revolución, la acción y el cam-
bio social. Verdadero motor de 
búsqueda para la investigación 
puesto que otorgaba elementos 
que legitimaban la acción social, 
oportuna, necesaria, irrempla-
zable e impostergable. 
 Los elementos teóricos 
de estos autores fueron los mo-
delos marxistas. Constituyen los 
pilares sobre los cuales constru-
yeron los discursos históricos. 
Fueron conocedores de la pro-
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ducción histórica vinculada al 
desarrollo del análisis marxista 
en todo el continente america-
no, gracias a sus viajes (muchos 
de ellos debido al exilio) habían 
leído las aproximaciones histó-
ricas desde la izquierda al pasa-
do de otros países y los utiliza-
ron como excelentes ejemplos y 
modelos en los cuales apoyarse. 
Por ejemplo, Menjívar y Marro-
quín básicos en esta generación, 
estudiaron en Chile y en México 
respectivamente, en espacios 
con mayor producción históri-
ca. Guidos Véjar produce desde 
Inglaterra. Dalton en parte des-
de Cuba, en parte en Checoslo-
vaquia. Son autores capaces de 
observar a su país desde otra 
perspectiva y con otros ojos. 
 Los estudios realizados, 
siempre compaginados con la 
actividad política, fueron escri-
tos en muchas ocasiones fuera 
del país, a menudo en el exilio. 
Incluso estos sus escritos cir-
cularon de mano en mano me-
canografiados e inéditos hasta 
años después, cuando pudieron 
publicarse. Los vehículos de edi-
ción de estos autores fueron en 
los años sesenta la Universidad 
de El Salvador a partir de su Edi-
torial Universitaria, así como la 
editorial de la UCA y la editorial 
centroamericana, EDUCA, con 
sede en Costa Rica. Además, fue-

ron muy importantes las publi-
caciones periódicas, sobre todo 
en los años sesenta, cuando el 
presupuesto de la Universidad 
lo permitía. Hablamos funda-
mentalmente de La Universidad 
órgano principal de difusión de 
la Universidad de El Salvador 
desde el siglo XIX, y aunque irre-
gular, fue publicada en los años 
cincuenta, sesenta y setenta, con 
muchas dificultades a partir de 
1972, con la toma de la ciudad 
universitaria, y cuando la ins-
titución entra definitivamente 
en crisis. En La Universidad se 
publica el conocido artículo de 
Arias Gómez «Anastasio Aqui-
no. Recuerdo, Valoración y Pre-
sencia», indígena nonualco de 
la zona central de El Salvador, 
convertido por el autor en héroe 
del levantamiento de 1833 y del 
que se realizó un sobretiro dada 
su importancia. (Arias Gómez, 
1964). Por otra parte, la com-
plejización de la Universidad de 
El Salvador a partir de nuevas 
instancias académicas desde de 
los años cincuenta, fomentó la 
creación de otros espacios de 
difusión, por ejemplo, Economía 
Salvadoreña, órgano de la Facul-
tad de Economía a lo largo de los 
años sesenta y setenta, y des-
pués del Instituto de Estudios 
Económicos a partir de su crea-
ción en 1957, donde se expresan 
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Rafael Menjívar y Alejandro Da-
goberto Marroquín. 
 Los estudios históricos 
de estos autores no se realizaron 
in situ en El Salvador. A lo cual 
debemos añadir la escasa for-
mación histórica de estos auto-
res. Como consecuencia de ello, 
las investigaciones se basaron 
en bibliografía y en ciertas fuen-
tes primarias conocidas a partir 
de otros estudios. El tratamiento 
nulo o parcial de fuentes prima-
rias significa una de las princi-
pales debilidades de la produc-
ción histórica desde la izquier-
da. Al no realizar una consulta 
sistemática de los archivos del 
país, (por distintas razones en-
tre las que se debían encontrar 
la imposibilidad física aunque 
también la no recomendación 
política), las fuentes publicadas 
se convirtieron en la parte esen-
cial para estos autores. De este 
modo, Browning y Barón Cas-
tro con su profusión de fuentes 
de archivo apoyaron la carencia 
de consulta de documentos pri-
marios. Estos autores propor-
cionaron los datos que fueron 
reinterpretados en el contexto 
de la explicación de izquierdas. 
Destaca en este sentido, como 
veremos, Rafael Menjívar, quien 
gracias a una enorme capacidad 
de abstracción articuló un dis-
curso histórico muy coherente 

sin consulta directa de los docu-
mentos. 
 En cuanto a los tiempos y 
periodos preferidos, para estos 
autores la historia contemporá-
nea, sin duda, es la prioritaria. 
Sus preocupaciones históricas 
se situaron en el siglo XIX y el 
XX. Esto era así por diferentes 
razones. En primer lugar, en la 
contemporaneidad surgió el ca-
pitalismo salvadoreño, la oligar-
quía, y fue el momento de expan-
sión del café, principal producto 
de exportación en El Salvador. 
Pero también en los siglos XIX y 
XX surgió el Estado, uno de sus 
principales puntos de interés te-
mático en su articulación con la 
economía. Además, los tiempos 
contemporáneos ofrecían una 
sociedad asequible a ellos, debi-
do a que no tienen una formación 
académica en historia, pero sí en 
derecho, en economía o en socio-
logía. De esta forma, los periodos 
prehispánicos y coloniales fue-
ron considerados meros antece-
dentes para la explicación de los 
siglos contemporáneos. De este 
modo su explicación de la histo-
ria de El Salvador va a quedar re-
ducida a los dos últimos siglos, a 
la época republicana. 
 Los sujetos históricos de 
la historia realizada por estos 
historiadores priorizó las clases 
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sociales por encima de cualquier 
otra variable social, debido a 
que utilizaban los lentes marxis-
tas para interpretar la sociedad 
salvadoreña. Por ello mismo, los 
protagonistas de la historia del 
país no fueron identificados ni 
diferenciados étnicamente. 
 No debemos olvidar el 
marcado sesgo nacionalista de 
estos autores. Compaginaron 
sin problema la escritura de una 
historia de izquierdas, marxista, 
antiimperialista y a la vez pa-
triótica. Lucha de clases y patria 
no estuvieron reñidas en sus 
discursos. La historia que cons-
truyeron implicaba una historia 
patria ‘real’ y ‘verdadera’, en la 
que los próceres de familias no-
bles cedían el espacio a los hé-
roes de la izquierda y al pueblo 
en general y donde los aconteci-
mientos políticos dejaban paso a 
los procesos históricos. 

3.2. Temáticas y autores

Menjívar y Guidos Béjar: 
EL ESTADO Y LA TIERRA
Rafael Menjívar y Rafael Guidos 
Véjar realizaron su aportación 
historiográfica a partir de estu-
dios sobre el Estado y la vincula-
ción a los procesos económicos, 
en especial, relacionados con la 

tierra y su explotación. De igual 
manera que el resto de los histo-
riadores de izquierdas, Menjívar 
y Guidos partieron de la pro-
blemática que vivían. Y en ese 
sentido la polarización política 
de los años sesenta y setenta les 
ofrecía insumos suficientes para 
preguntarse sobre las raíces y 
el proceso de conformación de 
un Estado que a su modo de ver 
protegía los intereses económi-
cos de la oligarquía. En un país 
agrario como El Salvador hablar 
de economía era hablar de la tie-
rra, de su explotación y del siste-
ma de propiedad. 
 El tema, además, estaba 
en la acalorada discusión políti-
ca del momento. Desde los años 
cincuenta se vivían los mejores 
tiempos para la economía salva-
doreña. Precios altos de exporta-
ción del café, la introducción del 
cultivo de algodón y de la caña 
de azúcar como productos dedi-
cados a la exportación abonan 
una creciente economía salva-
doreña. A lo cual había de añadir 
el plan de desarrollo industrial, 
como sustitución de importacio-
nes, desde los cincuenta desa-
rrollado en gran medida a partir 
del Mercado Común Centroame-
ricano (MCCA). Los sesenta son, 
sin lugar a dudas, los momentos 
de mayor crecimiento económi-
co en el país. Además de la de-
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forestación tremenda que sufrió 
el paisaje salvadoreño, la intro-
ducción de los nuevos cultivos, 
en especial, el algodón, enfatiza-
ba el quiebre social existente en 
el país entre muy pocos ricos y 
una mayoría inmersa en la po-
breza. En el agro, este producto 
había significado la conversión 
de muchos colonos en trabaja-
dores asalariados, en muchas 
ocasiones desempleados, de los 
cuales, muchos marcharon a las 
principales ciudades, sobretodo, 
a la capital, San Salvador. 
 A este problema hubo 
que sumar el retorno de decenas 
de miles de salvadoreños desde 
Honduras por el conflicto bélico 
que enfrentó en 1969 a ambos 
países. La llamada Guerra de las 
Cien Horas o también Guerra 
del Fútbol, agudizó el problema 
de la tierra en El Salvador, en 
un país con una frontera agríco-
la limitada, por el poco espacio 
geográfico y en el clímax de una 
auténtica explosión demográ-
fica desde los años cincuenta. 
(Walter, Ideales, 2000:486-494).
 En este contexto, la posi-
bilidad de una Reforma Agraria 
se puso en discusión. El Presi-
dente Fidel Sánchez Hernández 
anunció como uno de los ele-
mentos de su programa la Re-
forma Agraria en septiembre de 

1969 cuando ya se había convo-
cado además un Congreso sobre 
la Reforma Agraria para enero de 
1970. Los representantes de la 
empresa privada abandonaron el 
Congreso en expresión de su to-
tal aceptación de cualquier cam-
bio en el sistema de tenencia de 
la tierra (Walter, 2000:496-7). 
 En este contexto, se situó 
la preocupación de los intelec-
tuales de izquierdas por la tie-
rra y la historia de la tenencia 
de la tierra en El Salvador. En 
especial, Rafael Menjívar, por 
su formación en economía y su 
especialización en Chile sobre 
el ámbito agrario, dedicó parte 
de sus esfuerzos por investigar 
sobre estos temas, tanto en El 
Salvador como en América La-
tina. En este sentido, a Menjívar 
le interesó documentar la his-
toria del uso de la tierra. Para 
ello, apoyándose en bibliografía 
que abarca todo el continente 
americano, escribió un pequeño 
artículo «Breves apuntes histó-
ricos del Régimen de Propiedad 
Agraria en América Latina» que 
daba a conocer cómo era la pro-
piedad de la tierra en época pre-
colombina, en especial con incas 
y aztecas, y en la Colonia. Reco-
ge en estas páginas la interpre-
tación de la organización incaica 
como un equilibrio armónico 
entre la comunidad y la tierra, 
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roto por la mente mercantilista 
de los conquistadores. (Menjí-
var, 1961:43-54). Menjívar tam-
bién abonó a la discusión sobre 
la tierra, el análisis de proyectos 
de Reforma Agraria ya realiza-
dos en América con su estudio 
Reforma Agraria. Guatemala, 
Bolivia, Cuba. El texto, está de-
dicado «a los obreros, campe-
sinos, empleados, maestros, 
estudiantes y profesionales que 
luchan y trabajan para lograr 
que el país adquiera su plena in-
dependencia política y alcance 
una estructura social más justa» 
(Menjívar, 1969:31). Se trataba 
de una perspectiva comparada y 
analizada que ofrecía insumos a 
la discusión en El Salvador. 
 Sin embargo, fue su obra 
fundamental, Acumulación ori-
ginaria y desarrollo del capitalis-
mo en El Salvador, la que signi-
ficó una interpretación política 
y económica sobre la constitu-
ción del Estado salvadoreño en 
su vinculación a la propiedad 
de la tierra. (Menjívar, 1980). El 
trabajo respondía por parte del 
autor a «intentar explicar los 
determinantes históricos de la 
lucha de clases en El Salvador 
y su especificidad en el marco 
centroamericano y convencidos 
de que el periodo de acumula-
ción originaria —la antesala del 
capitalismo— es determinante 

para la interpretación actual de 
nuestras formaciones» (Menjí-
var,1995:19). Con este objetivo 
Menjívar en Costa Rica, apoyado 
financieramente por el Conse-
jo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales, CLACSO, y con la ayuda 
de otras personas en El Salvador 
quienes le proporcionaron fuen-
tes documentales con las que no 
contaba, redactó el trabajo final 
en México entre enero de 1976 
y octubre de 1977, tal y como 
narra en la introducción. La 
Acumulación fue publicada por 
vez primera en 1980. (Menjívar, 
1980) Menjívar, sincero, claro y 
abierto a las críticas manifesta-
ba que se trataba de un estudio 
incompleto, con insumos de re-
flexiones anteriores, que se atre-
vía a publicarlo debido a que él 
mismo no lo podía finalizar, y 
que, sin embargo, podía ser la 
base para otros estudios. Efecti-
vamente lo fue ya que ha consti-
tuido uno de los principales te-
mas de análisis historiográfico. 
(Menjívar, 1995:20-21).
 Menjívar realizó su es-
tudio sobre el origen del capi-
talismo en El Salvador a partir 
de la transformación del país en 
cafetalero y en relación al marco 
general sobre el desarrollo capi-
talista. De este modo, establecía 
tres etapas fundamentales en la 
constitución capitalista del país. 
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La primera comenzaba en 1821 
con el proceso de Independen-
cia y llegaba hasta la década de 
los ochenta del siglo XIX, cuando 
El Salvador se integró a la divi-
sión internacional del trabajo,  
y estaba caracterizada por un 
dominio de las empresas ingle-
sas en la economía del país. La 
segunda termina en los años 
treinta del siglo XX y significa-
ba la acumulación del capital 
por parte de la oligarquía en el 
país y un cambio en el liderazgo 
del capitalismo internacional a 
favor de otros países europeos 
y de Estados Unidos a partir de 
1914 y hasta 1946. La tercera 
etapa Menjívar la iniciaba des-
de el fin de la Segunda Guerra 
Mundial hasta el momento en 
que investigaba, los años seten-
ta. Este periodo se caracterizaba 
por el desarrollo de los Estados 
como eje del sistema imperialis-
ta, con un liderazgo de empresas 
transnacionales. En esta última 
etapa, consideraba que el pro-
ceso de industrialización tardío 
al que asistía El Salvador desde 
mediados de siglo, estaba domi-
nado de nuevo por extranjeros. 
De esta forma, quedaba definida 
la dependencia del país en todo 
momento histórico, en la articu-
lación internacional del capita-
lismo mundial. 
 A partir de esta caracte-

rización, Menjívar profundizó 
en la segunda etapa, asumiendo 
como objeto de estudio la expli-
cación del origen y los mecanis-
mos de la acumulación origina-
ria de capital que permitieron 
el desarrollo del sistema capi-
talista en El Salvador. El proce-
dimiento de acumulación de 
capital fue a partir del «saqueo 
de las tierras comunales» de las 
comunidades campesinas del 
país. La fórmula fue diferente en 
otros lugares de América, donde 
los bienes de la Iglesia o las tie-
rras públicas fueron la base de la 
acumulación originaria. 
 Este proceso se inició se-
gún el autor a partir de las llama-
das «Leyes de extinción de Co-
munidades y Ejidos» decretadas 
desde 1881 en adelante, en las 
que las tierras pertenecientes a 
las comunidades y municipali-
dades fueron arrebatadas rápi-
damente a sus dueños. A través 
de las leyes se legitimó el paso 
de las tierras a manos de gran-
des propietarios pero también 
a otros propietarios urbanos, 
como profesiones liberales. Con 
estas medidas el Estado abría la 
posibilidad de conseguir tierras 
para un nuevo cultivo de expor-
tación, el café, sustituyendo al 
añil como eje de la economía. 

La crisis del añil determi-
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nada por su sustitución y la 
consecuente caída de los pre-
cios, así como las nuevas for-
mas que asumía a articula-
ción con el capitalismo mun-
dial, fueron planteando a la 
burguesía del área agraria 
emergente la necesariedad 
(sic) de la disolución de las 
relaciones comunitarias en 
las que el trabajador es pro-
pietario de los instrumentos 
de producción y en las que 
el trabajo es a la vez fuente 
de la propiedad y propiedad 
misma” (Menjívar, 1995:87) 
El decreto es un claro ejem-
plo del liberalismo criollo 
dominante, de un individua-
lismo extremo, acomodado 
a la necesidad de ampliar 
las relaciones mercantiles” 
(Menjívar, 1995:101)

El texto de Menjívar es acadé-
mico, profuso en notas, con una 
gran cantidad de fuentes biblio-
gráficas en las que evidencia su 
profundo conocimiento de la 
historia centroamericana y en 
general latinoamericana. 
 La tesis principal de Men-
jívar es clara, aún así, su obra 
es bastante compleja, e incluye 
matices regionales. Asimismo 
mantiene que el fenómeno pre-
dominante fue la apropiación de 

tierras por parte de grupos me-
dios y terratenientes. (Menjívar, 
1995:108-109). Por lo demás, 
no logró identificar específica-
mente a los protagonistas del 
proceso de acumulación origi-
naria, los categoriza con térmi-
nos diferentes como terrate-
nientes, cafetaleros, burguesía 
agraria, pero no se preocupa por 
individualizarlos, sino más bien 
los visualiza como un grupo, o 
más bien, una clase. 
 El autor terminó su estu-
dio identificando a las víctimas 
de este proceso, la otra cara de 
la moneda del origen del capi-
talismo, los campesinos despo-
seídos. Con el proceso de expro-
piación de la tierra comunal los 
antiguos propietarios pasaron a 
engrosar el «ejército industrial 
de reserva». Este conformación 
permitió a la oligarquía contar 
con mano de obra para sus cul-
tivos del café. 
 Su tesis la concibió como 
preliminar, intuyendo que los es-
tudios posteriores matizarían la 
propuesta principal. «Estamos 
de acuerdo con el enfoque de 
Browning en el sentido de que 
los resultados de todo este pe-
riodo no son tan simples como 
para dejarla de lado con una 
frase —correcta por lo demás— 
que subraya el enriquecimiento 
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de unos pocos y la miseria de los 
más» (Menjívar, 1995:105) 
 Menjívar, debido a la dis-
tancia, no pudo realizar la con-
sulta directa en archivos. De 
hecho se vió apoyado desde El 
Salvador por personas que le fa-
cilitaron documentación, en es-
pecial, Italo López Vallecillos, su 
propio hermano y su hijo. Ellos 
son los ojos de Menjívar en los 
archivos. En todo caso, como he-
mos mencionado la obra se fun-
damentó en esencia con fuentes 
secundarias, en autores como 
David Browning, Rodolfo Barón 
Castro o Marroquín en sus estu-
dios sobre El Salvador, pero tam-
bién de obras regionales centro-
americanas importantes de la 
época de Edelberto Torres Rivas 
o de Murdo MacLeod, así como 
múltiples referencias a Marx. 
Nuestro autor utiliza las fuen-
tes documentales publicadas 
en otros textos para articular su 
discurso, y paliar en ese sentido 
la falta de consulta de fuentes 
directas propia de toda investi-
gación histórica. Lo cual, al con-
trario de desmerecer el trabajo 
lo revaloriza en la medida en 
que demuestra la enorme capa-
cidad de inferencia del autor a 
partir de lecturas y unas algunas 
fuentes primarias, resultando, 
paradójicamente, un libro bien 
documentado. 

 En relación a la construc-
ción del Estado salvadoreño y 
su desarrollo político, Rafael 
Guidos Véjar presentó una inter-
pretación sobre las transforma-
ciones ocurridas a partir de los 
años treinta en el país. En su li-
bro Ascenso del Militarismo en El 
Salvador (Guidos, 1982) estudió 
el «repliegue» político de la oli-
garquía cafetalera del país de la 
escena principal interponiendo 
al ejército en la dirección directa 
del Estado. Otra de las tesis prin-
cipales sobre el Estado salvado-
reño. 
 Se centró para ello tem-
poralmente en las primeras tres 
décadas del siglo XX. Y tomó 
como objeto de estudio a la oli-
garquía, no solo a su constitu-
ción a partir del proceso que 
ha argumentado Menjívar, sino 
también a su evolución. Guidos 
planteó la tesis de la escisión de 
clase como elemento para inter-
pretar el ascenso de militares al 
poder político del Estado a par-
tir de 1931. Por lo demás, Gui-
dos planteó que «es en el cam-
po político donde se resuelve 
la problemática salvadoreña de 
la época. Es más, es en el nivel 
político-militar en el que llegan 
a dividirse las profundas con-
tradicciones sociales» mientras 
que el orden social se mantienen 
intactos debido a que no se die-
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ron cambios económicos. (Gui-
dos, 1982:8)
 La base teórica del es-
tudio de Guidos fue Antonio 
Gramsci y Leon Zamosc, y partió 
de la concepción de la formación 
económico-social. Este marco 
teórico le ayudó a visualizar la 
sociedad alejándose de la visión 
de bloques homogéneos polari-
zados, burguesía-obreros y cam-
pesinos, a la manera de algunos 
trabajos similares, como el de 
Alejandro Dagoberto Marroquín 
sobre los años treinta en el país 
(Marroquín, 1977). Además, ello 
le permitió complejizar y ma-
tizar la visión sobre las oligar-
quías: 

Es notable, en este período, 
el proceso de heterogeneiza-
ción de la clase dominante, 
primeramente porque una 
fracción tiene la capacidad 
de concentrar rápidamente 
la riqueza del país a través 
del control de los momen-
tos vitales de la producción 
cafetera, el crédito, el bene-
ficiado y el comercio exte-
rior, y luego porque, en un 
mismo movimiento, muestra 
una gran fuerza de “diversi-
ficación productiva.”(Guidos, 
1982:203).

En esta diversificación de las 
clases dominantes observó al 

menos dos grupos; por una par-
te, la fracción oligárquica y cafe-
talera y por otro la fracción bur-
guesa. Esta última fracción ha-
bía propuesto una apertura de-
mocrática y abrió un diálogo con 
algunos sectores reformistas de 
las clases subalternas, a partir 
de la propuesta vitalista de Al-
berto Masferrer. El momento 
del cambio hacia el militarismo 
fue el gobierno de Arturo Araujo 
de 1931, que supuso una nueva 
articulación de un nuevo bloque 
político que representó la capa-
cidad de mantenerse por parte 
de las fuerzas burguesas de las 
clases dominantes, quienes pre-
sentan una alternativa no cafe-
talera a las clases subalternas. El 
militarismo no fue más, así, que 
la vuelta al control del Estado de 
la fracción oligárquica, en pala-
bras del autor:

La fracción oligárquica ha-
bía sido incapaz de vetar los 
proyectos de diversificación 
de la fracción burguesa, pues 
ésta nunca desatendió los 
problemas surgidos de la 
producción cafetera (...)Aho-
ra la fracción oligárquica ne-
cesita de esta fracción, por lo 
cual no la excluía del bloque, 
pero también debía de infrin-
girle daños en sus intereses 
por lo cual no podía hacerlos 
partícipes de la dominación 



La Universidad   105

de nuevo conquistada. Los 
grupos terratenientes más 
atrasados, con la finalización 
del golpe en manos de los mi-
litares que respondían a sus 
lineamientos e intereses, se 
recuperaban del deterioro 
que les había inferido el in-
tento de cambio de acumula-
ción y los movimientos popu-
lares. Y la dirección política 
sólo podía estar en manos de 
los militares, pues la recons-
trucción del modelo de acu-
mulación anti-democrática 
sólo era posible a través de 
la fuerza castrense. (Guidos, 
1982:211)

En definitiva, el estudio de Ra-
fael Guidos Véjar formó parte 
de sus trabajos académicos, con 
elementos teóricos complejos, 
con profusión de notas, y una 
revisión bibliográfica exhausti-
va. Ofreció una interpretación 
sobre el militarismo en el poder 
que vivía, sin ninguna duda en 
su contemporaneidad. 
 La interpretación de Gui-
dos Véjar sobre las clases do-
minantes en El Salvador y sus 
transformaciones se realizó des-
de una visión totalizadora del 
Estado, la cual debería acompa-
ñarse de estudios prosopográ-
ficos que ayudasen a identificar 
en el contexto histórico a los 
sujetos sociales yendo más allá 

de una categoría de análisis. Por 
otra parte, al igual que en otros 
estudios de los años setenta los 
campesinos, o las clases sub-
alternas, no entraban a formar 
parte activa de los discursos his-
tóricos. 

Menjívar: La clase obrera
En esta dinámica social comple-
ja que interesó a los historiado-
res de izquierda no pudo faltar 
la caracterización de la clase 
obrera salvadoreña, su confor-
mación, principales protagonis-
tas y acciones. De ello se encarga 
de nuevo Rafael Menjívar en su 
estudio Formación y lucha del 
proletariado industrial salvado-
reño (Menjívar, 1979). Con una 
clara relación con el estudio de 
Thompson sobre la clase obrera 
en Inglaterra.
 El autor enmarcó su es-
tudio sobre la clase obrera en 
relación al desarrollo capitalista 
del país. De esta forma estable-
ció cinco etapas. La primera, ca-
racterizada por la industria do-
méstica, con primeros núcleos 
de obreros muy reducidos. En la 
segunda, que abarcó de los años 
veinte hasta la fecha de 1932, 
con el impacto de corrientes de 
pensamiento de izquierdas de 
carácter internacional. Es el mo-
mento en que se conocieron en el 
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país el impacto de la Revolución 
Mexicana, la Revolución Rusa y 
la lucha sandinista en Nicara-
gua. Esta etapa culminó con el 
movimiento insurreccional del 
«proletariado y semiproletaria-
do agrícola», encabezado por el 
Partido Comunista Salvadoreño, 
al que le siguió inmediatamen-
te una represión fortísima que 
contuvo por años al movimiento 
obrero el cual se fue recobrando 
lentamente en la tercera etapa, 
de 1932 a 1948. La cuarta eta-
pa comenzó en 1948, y ahí tomó 
protagonismo el proletariado 
industrial a partir del impulso a 
la industria en el país. Y por últi-
mo, la etapa que comenzó justo 
un decenio antes de que el autor 
escribiera su estudio, en 1969, 
con la crisis del capitalismo y en 
el marco de una intensa lucha 
de clases de la cual él mismo fue 
protagonista. 

Alejandro Dagoberto Marro-
quín: entre la antropología y 
la sociología 
La principal aportación de Ma-
rroquín fue la investigación so-
bre poblaciones concretas de 
El Salvador, con un enfoque que 
nada entre la sociología y la an-
tropología. En concreto con dos 
libros principales. El primero, 
Panchimalco. Investigación so-

ciológica, fue publicado por vez 
primera por la Editorial Univer-
sitaria de la Universidad de El 
Salvador en 1959 (Marroquín, 
1959) y después en 1974 por la 
Dirección de Publicaciones (Ma-
rroquín, 1974). El segundo, San 
Pedro Nonualco. Investigación 
sociológica, la Universidad de 
El Salvador lo publicó en 1962. 
(Marroquín, 1964) 
 Alejandro Dagoberto 
Marroquín, como vimos, estu-
vo involucrado en la docencia 
y la investigación desde la Uni-
versidad de El Salvador. Por sus 
actividades políticas se exilió en 
México, en donde ejerció la do-
cencia en la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia y en el 
Instituto Politécnico Nacional, y 
además se especializó en la in-
vestigación social. Su estancia 
en México le permitió realizar 
investigaciones antropológicas, 
en especial aquellas sobre co-
munidades indígenas. (Marro-
quín, 1974:11)
 Una vez en el país, abor-
dó el estudio de pueblos a partir 
de la docencia en la Universidad 
de El Salvador. Con el apoyo de 
estudiantes de la asignatura de 
sociología el profesor Marro-
quín se introdujo en las comuni-
dades de Panchimalco, a escasos 
15 kilómetros de la ciudad capi-
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tal y de Santiago Nonualco, en el 
Departamento de la Paz. 
 No fueron exactamente 
estudios históricos —aunque el 
autor realizó una investigación 
histórica sobre ambas localida-
des—, sino que se centraron en 
el análisis de la realidad. Pan-
chimalco y Santiago Nonualco 
fueron ventanas abiertas a las 
tremendas condiciones de po-
breza en las que se encontraban 
las comunidades rurales salva-
doreñas. Como él mismo dijo, el 
objetivo era «dar oportunidad 
a los alumnos para que se pu-
sieran en contacto directo con 
la realidad social salvadoreña» 
(Marroquín, 1962:7).Y las evi-
dencias que mostraron eran te-
rribles. A partir de la aplicación 
de estadísticas, pudieron esta-
blecer porcentajes de los niveles 
de vida material, educativos y 
culturales de la población. 

Arias Gómez y Dalton.  La 
invención de tradiciones
Los trabajos históricos de Jorge 
Arias Gómez y de Roque Dalton 
hemos de valorarlos en el senti-
do de la gestación de héroes y de 
la invención de tradiciones para 
la izquierda salvadoreña. 
 La impronta de sus tra-
bajos e ideas no ha sido valorada 
en su totalidad ni estudiada en 

profundidad. Ambos, desde di-
ferentes perspectivas, aportaron 
al imaginario colectivo elemen-
tos de índole histórica, Arias 
Gómez en la creación de héroes 
del pueblo salvadoreño y Dalton 
desde una reinvención sarcásti-
ca del pasado y de sus protago-
nistas. 
 Jorge Arias Gómez estuvo 
vinculado a la lucha política des-
de la Universidad de El Salvador, 
a partir de organizaciones es-
tudiantiles, fue Doctor en Juris-
prudencia y Ciencias Políticas, 
catedrático de la universidad; 
estuvo exiliado durante muchos 
años fuera de El Salvador. En los 
últimos años fue investigador 
del Instituto de Investigaciones 
Históricas, Antropológicas y Ar-
queológicas, con sede en la Uni-
versidad pública e interesado 
en el conocimiento de los años 
treinta, en especial de la Dicta-
dura de Hernández Martínez. 
 Arias Gómez escribió dos 
obras fundamentales para la 
historiografía salvadoreña, una 
fue Anastasio Aquino. Recuerdo, 
valoración y presencia, (Arias 
Gómez, 1964) la biografía del 
líder del movimiento indígena 
de los nonualcos de 1833 en la 
zona central de El Salvador. La 
otra fue Farabundo Martí: esbo-
zo biográfico, trata sobre el líder 
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comunista salvadoreño, muerto 
en las represalias por el levan-
tamiento indígena de 1932 en 
la zona occidental del país, en 
el que fueron asesinados alre-
dedor de 10.000 indígenas en la 
represión posterior. 
 Arias Gómez eligió dos 
líderes de movimientos sociales 
para su estudio histórico. La bio-
grafía de ambos personajes era 
el eje articulador un discurso 
histórico trepidante, narrado en 
forma literaria, aún sin perder 
los elementos académicos y con 
un desenlace álgido al final de la 
narración. Aunque no dejaba de 
ser un discurso documentado, 
en algunas entrevistas o fuentes 
bibliográficas lo que verdadera-
mente pesaba fue, sin duda, la 
fortaleza del tono narrativo pro-
pio de las narraciones épicas de 
los grandes héroes.
 Para Arias Gómez am-
bos sucesos, el de 1833 y el 
de 1932, ofrecían términos de 
comparación y estaban relacio-
nados esencialmente, ambos 
movimientos fueron frustrados, 
acabaron con la muerte valiente 
de sus líderes, y en ambos estu-
vo presente la fuerza del pueblo 
salvadoreño. 

Aquino está y estará presen-
te, oculto o en la vanguardia 
de la protesta, con su grito 

reivindicador enarbolado en 
su alta figura, mientras las 
masas del campo vivan en 
condiciones menos huma-
nas, marginadas de los bene-
ficios de nuestra ponderada 
cultura occidental, de nues-
tro continente de la libertad, 
del ‘mundo libre’ y otras tan-
tas cosas que nos suenan a 
zarandajas. La presencia de 
Aquino es real y cierta bajo 
cada camiseta de manta; bajo 
casa sombrero de palma; en 
la piel callosa del pie que, ru-
dimentariamente, resguarda 
un caite. Aquino es vida en 
el estómago que solamente 
conoce de la tortilla, el frijol, 
el aguardiente o la chicha; 
es temblor en las manos ru-
gosas y mugrientas del que 
recibe muchísimo menos de 
lo que da con su trabajo de 
tipo servil; es la cuerda en la 
garganta que pide tierra para 
trabajarla (Arias Gómez, 
1964:65) 

Arias Gómez explicó el levan-
tamiento indígena a partir de 
las condiciones existentes en el 
campo, las cuales consideraba 
todavía semifeudales, a conse-
cuencia de la Independencia. El 
autor no escribió su texto a par-
tir de una investigación históri-
ca, con documentos, sino a par-
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tir de escritos de otros autores 
sobre Anastasio Aquino. De esta 
forma, leyó a José María Cevallos 
y a Salvador Calderón Ramírez 
entre otros y realizó una relectu-
ra de los hechos y afirmaciones 
de estos autores, ‘dándoles la 
vuelta’, reinterpretando los pun-
tales de la historia tradicional 
acusadora en elementos para su 
heroización. En la conclusión, el 
autor introduce los elementos 
revolucionarios, la necesidad de 
un cambio en el campo salvado-
reño y en la composición del sis-
tema de tenencia de la tierra. 
 De igual manera, Arias 
Gómez partió de otros autores 
para su trabajo sobre los suce-
sos de 1932 en la zona occiden-
tal, con el levantamiento llama-
do por mucho tiempo «comu-
nista». Farabundo Martí. Esbozo 
biográfico tiene tres ediciones 
distintas, la primera correspon-
dió a 1972 y pudo editarse en  
EDUCA (Arias Gómez, 1972). 
Con varias ediciones en otros 
países y en otros idiomas, en 
el contexto de la guerra civil de 
los ochenta —cuando en todo el 
mundo resonaba el nombre de 
este líder comunista a partir de 
la organización que asumió su 
nombre en el conflicto bélico: 
Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional, FMLN— es 
uno de los impactos más eviden-

tes de la producción de Arias Gó-
mez durante los siguientes años.
 La tercera edición signifi-
có una nueva interpretación del 
autor, ya en los años noventa del 
siglo XX, donde se aprecia la in-
fluencia de la nueva historiogra-
fía sobre los sucesos del 32. 
 La interpretación del 
movimiento insurreccionista de 
1932 fue narrado por Arias Gó-
mez a partir de la figura del líder 
comunista Farabundo Martí, sal-
vadoreño, vinculado a las luchas 
de Sandino y al Partido Comu-
nista Salvadoreño. La narración 
evidenciaba el protagonismo en 
los hechos del Partido Comunis-
ta en el que toma especial pro-
tagonismo Martí. Por otra parte, 
se encontraban los problemas 
surgidos en el agro salvadoreño, 
tras la crisis de 1929. La unión 
de ambos hechos explicaba el le-
vantamiento campesino del 22 
de enero de 1932. 
 La visión de Arias Gómez 
de la sociedad era fundamen-
talmente clasista a partir de su 
adscripción marxista, obviando, 
como sus compañeros, la varia-
ble étnica. Sin embargo, la histo-
riografía de los años noventa ha 
valorado el componente étnico 
de manera esencial para com-
prender el levantamiento. 
 La narración, trepidan-
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te, enérgica, apasionada, contó 
con un final en dos momentos. 
El primero, en el capítulo XIV, 
titulado «La insurrección», don-
de el autor narró los sucesos del 
levantamiento, la masacre de 
20.000 a 30.000 indígenas como 
parte de la represión posterior 
por parte de Hernández Martí-
nez y en donde quedaron inclui-
das fotografías como testigo de 
los hechos. El segundo final co-
rrespondió a la narración de la 
captura y la condena a muerte 
de Farabundo Martí, junto a sus 
compañeros Alfonso Luna y Ma-
rio Zapata.
 Arias Gómez significó un 
ejemplo magnífico de narración 
histórica apasionada, con víncu-
los con las epopeyas de los gran-
des héroes; esta vez, héroes de 
izquierdas, campesinos asesina-
dos por la irracionalidad, exclui-
dos durante siglos, maltratados. 
La historia real y verdadera des-
vela su actuación. Este fue parte 
fundamental de la creación de 
esta memoria de izquierdas en 
El Salvador.
 Por su parte, Roque Dal-
ton ha sido reconocido como 
uno de los autores más impor-
tantes en la historia literaria sal-
vadoreña, con relaciones con la 
intelectualidad de izquierdas la-
tinoamericana de la talla de Ju-

lio Cortázar o Mario Benedetti. 
Ha sido considerado como uno 
de los ideólogos del movimiento 
insurgente de los años setenta, y 
de hecho fue representante del 
Partido Comunista Salvadoreño. 
(Vázquez, 2003:90-91). 
 La valoración de la figura 
de Dalton en su aportación a la 
historia no se ciñe, desde luego, 
a los cánones de la definición de 
historiador, ni sus obras a las ha-
bitualmente tratadas en los aná-
lisis historiográficos. Sin embar-
go, no cabe ninguna duda de que 
la obra de Dalton es fundamen-
tal en un análisis de la historio-
grafía salvadoreña que analice 
los últimos treinta años.
 De Roque Dalton debe-
mos destacar tres obras en las 
que el contenido histórico es 
esencial. Se trata de escritos 
muy diferentes entre sí y con 
diferentes proyecciones: El Sal-
vador: monografía, un manual 
de historia de El Salvador para 
la revolución; Las historias pro-
hibidas de Pulgarcito, un libro de 
poemas, y Miguel Mármol. Los 
sucesos de 1932 en El Salvador, 
una biografía sobre uno de los 
supervivientes a la matanza del 
mismo año. 
 La Monografía fue la obra 
de historia de El Salvador de ca-
rácter revolucionario. Fue un 
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texto para la Revolución escrito 
por el autor en una estancia cor-
ta en La Habana. Significa una in-
terpretación total del pasado del 
país, muy mecánica y en la que 
el autor se apega al esquema-
modelo de la vulgata marxista, 
con una visión de los sujetos 
históricos de buenos y malos. 
La Monografía fue sin duda, uno 
de los textos más difundidos, un 
manual básico de historia, libro 
de cabecera de historia de la his-
toria de izquierdas. 
 Las historias prohibidas 
de pulgarcito fue la segunda 
aportación importante de Dal-
ton a la historia de El Salvador. 
Este libro de poemas ha sido 
analizado historiográficamente 
por Mario Vázquez quien con 
ojos de historiador afirma:

El núcleo central (...) lo cons-
tituye una compleja reflexión 
acerca de la historia y la 
identidad de El Salvador, en 
la que a más de intentar de-
construir la narrativa domi-
nante, de cuño oligárquico, y 
proponer una nueva genealo-
gía de la patria, se postula el 
advenimiento de una nueva 
edad de la nación salvadore-
ña, un alumbramiento finca-
do en la valoración de la cul-
tura popular y el impulso del 
proyecto nacionalista-revo-

lucionario que enarbolaba la 
izquierda armada (Vázquez, 
2003:95). 

El autor mexicano propuso el 
reto de incluir a Dalton dentro 
de la historiografía salvadore-
ña, debido a sus reflexiones en 
torno a la historia, pero también 
por el tremendo impacto de sus 
escritos en la población del país 
como veremos más adelante.
 Como apunta Vázquez, 
el significado global de este li-
bro fue la conformación de una 
nueva historia de El Salvador en 
forma de interpretación sarcás-
tica, deformada y ridiculizada 
del pasado de la nación. Necesa-
riamente se entendía en el con-
traste con la historia promulga-
da por el gobierno, con la patria 
cantada por los poetas y litera-
tos y con los símbolos patrios.
 Las historias prohibidas 
fue en este sentido un libro de 
historia, una “historia collage”, 
en forma de poemas con un tre-
mendo impacto internacional. 
Los temas principales aborda-
dos por el autor se inician con el 
proceso de Conquista y alcanzan 
hasta la el último gran aconteci-
miento histórico vivido por el 
autor: la Guerra con Honduras 
de 1969. En el camino, Dalton 
no duda en destacar la Indepen-
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dencia, el surgimiento del Esta-
do oligarca y las sublevaciones 
de 1833 y de 1932, puntos clave 
de la historiografía.
 Dalton concibió su libro 
de poemas como un libro de 
historia, en el que algunos poe-
mas se convierten en capítulos, 
en los que transcribe documen-
tos, realiza entrevistas, incluye 
fotos... El texto además finaliza 
con una bibliografía, al modo 
tradicional en la escritura de la 
historia. En el camino, aparecen 
los verdaderos protagonistas 
de la historia patria, el pueblo 
salvadoreño, que no se parece 
al heroico, valiente y sufrido de 
Arias Gómez. 
 El pueblo de Dalton está 
compuesto por un sinnúmero 
de personajes: antihéroes de 
los submundos salvadoreños: 
prostitutas, enanas, bolos... a la 
par de los héroes de la nueva 
izquierda como Aquino, o los 
detestados de la oligarquía cafe-
talera o el mismísimo Pedro de 
Alvarado. El autor nos muestra 
la cultura popular salvadoreña 
como parte de la historia, de 
este modo, entre las causas de la 
derrota de Anastasio Aquino, el 
héroe de la sublevación de 1833, 
afirma:

También fue muy malo que 
se le emborrachara toda la/ 

tropa/y sufriera su prime-
ra derrota/ de manos de 
la mujeres del mercado de 
Zacatecoluca/luego vinieron 
la traición y las Leyes de la 
Historia/ y la potencia del 
enemigo/ Fue el Espartaco 
de El Salvador/el Marulan-
da y el Yon Sosa y el Patricio 
Lumumba/del siglo XIX en El 
Salvador. (Dalton, 1980:32)

La tercera obra de Roque Dal-
ton con contenido histórico es 
Miguel Mármol. Los sucesos de 
1932 en El Salvador (Dalton, 
1993). Se trata de la biografía de 
este comunista salvadoreño so-
breviviente de la feroz represión 
tras los sucesos de 1932, a par-
tir de entrevistas con Mármol 
durante una estancia en Praga 
en 1966. El resultado es un li-
bro escrito en primera persona, 
donde el autor asume a Mármol 
desde su infancia hasta el mo-
mento en que escribe, con pro-
fusión de detalles sobre su vida 
personal y de trabajo político-
revolucionario. El libro ha sido 
muy utilizado como fuente his-
tórica, a pesar de que no es un 
estudio histórico sistemático al 
modo académico. 
 Hablar de la producción 
histórica de Jorge Arias Gómez 
y de Roque Dalton debe concluir 
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definitivamente con la discusión 
en torno al impacto y difusión 
de sus trabajos y en general de 
los historiadores de izquierdas 
de los años sesenta y setenta y 
ochenta en El Salvador. Todavía 
no se ha realizado un estudio 
profundo y sistemático en este 
sentido que nos permita escla-
recer los elementos de la memo-
ria de los salvadoreños y salva-
doreñas y preguntarnos por su 
proceso de constitución. En este 
estudio habremos de tener en 
cuenta, por supuesto, los olvidos 
y recuerdos potenciados desde 
la oficialidad, el gobierno y el 
Estado, a partir de instrumentos 
como la educación formal. Pero 
en la memoria de los salvado-
reños existen elementos de la 
aportación desde la izquierda. 
 Como punto de discusión 
futura vale afirmar que entre los 
estudiantes universitarios que 
cursan historia de El Salvador 
en sus planes de estudio es habi-
tual la explicación de la historia 
contemporánea del país en una 
secuencia en tres pasos: rebe-
lión de Anastasio Aquino, insu-
rrección del 1932 y la guerra 
civil de El Salvador de los años 
ochenta, en una combinación de 
Arias Gómez y de Dalton. Esta 
secuencia es entendida aún en 
la actualidad de un modo mecá-
nico, tres pasos de una misma 

fuerza anti-Estado totalitario, 
sin reparar en los diferentes 
momentos históricos o las dife-
rencias regionales. Todavía es-
tán por estudiar las fuentes y los 
instrumentos a partir de los cua-
les se nutrieron estos elementos 
desde la izquierda. Un estudio 
sistematizado arrojaría luces 
sobre el origen y el momento en 
que estos elementos entraron a 
formar parte de la memoria de 
los salvadoreños. Cómo, a pesar 
de no poseer instrumentos tan 
poderosos como la educación 
formal de todo un estado, logra-
ron alcanzar tal grado de tras-
cendencia. 
 En este sentido, deberán 
tenerse en cuenta las redes so-
ciales tejidas para movilizar a 
las personas en favor de la re-
volución y de la actividad gue-
rrillera ya en los ochenta. Sería 
fundamental conocer qué expli-
cación histórica se canalizaba a 
partir de esas redes, cuáles eran 
las fuentes, los escritos, de ca-
rácter histórico que apoyaban 
los argumentos que legitimaban 
y que convencían a las personas 
a unirse al movimiento de iz-
quierdas. 
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3.3. La aportación de los 
historiadores extranjeros

En las décadas de los sesenta y 
de los setenta, El Salvador, junto 
con otros países de Centroamé-
rica, se convirtió en el objeto 
de estudio de historiadores ex-
tranjeros que investigaron so-
bre el pasado del país. Se trata 
de obras de carácter académico, 
que se escribieron en la lengua 
de origen del historiador y para 
un público no salvadoreño. Mu-
chos de estos estudios pasaron 
desapercibidos en nuestro país 
y son todavía hoy desconocidos. 
Sin embargo, existen otras obras 
que sí fueron difundidas algu-
nas de ellas debido a su impor-
tancia e impacto. Tal es el caso 
de la obra de David Browning El 
Salvador. La tierra y el hombre o 
la de Thomas Anderson, El Sal-
vador. 1932. Los sucesos políticos 
de 1932. 
 La obra de Thomas An-
derson fue escrita originalmen-
te en inglés, con el nombre de 
Matanza. El Salvador’s Commu-
nist Revolt of 1932 (Anderson, 
1971) y para público estadouni-
dense El Salvador, 1932 significó 
un acercamiento a la matanza 
de millares de indígenas a par-
tir de multiplicidad de fuentes 
primarias, un centenar de en-

trevistas, documentación priva-
da y pública, periódicos, etc. A 
diferencia del estudio de Arias 
Gómez el historiador Anderson 
fundamentó su estudio a par-
tir de una profusión de fuentes, 
considerándose este el estudio 
académico fundamental de la 
época. La traducción al español 
del texto llegó a El Salvador de 
mano de la edición de EDUCA.
 Para lograr explicar los 
sucesos de la noche del 22 de 
enero de 1932, el autor necesitó 
analizar en profundidad el pe-
riodo. Como vemos, este acon-
tecimiento, que forma parte de 
los anales de toda historia del 
comunismo en América Latina, 
es desde luego un parteaguas 
político y social de la historia de 
nuestro país. 
 El autor inició su análi-
sis identificando las razones de 
base de la insurrección. El tema 
de discusión, todavía en la histo-
riografía actual, fue a propósito 
de la explicación del alzamiento, 
es decir, el papel de las ideas co-
munistas, de la variable étnica y 
de las terribles condiciones ru-
rales. Anderson se preguntó por 
el factor étnico y terminó por 
darle prioridad a las terribles 
condiciones en las que se encon-
traban los habitantes de El Sal-
vador. E interpretó el comunis-
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mo como la vía de canalización 
de todo ello. 

Cuando se combinan todas 
las razones del descontento 
campesino, la expropiación 
de los ejidos, el trato misera-
ble que se daba a los colonos 
y a los trabajadores asalaria-
dos, los problemas sociales 
y el descoyuntamiento pro-
vocado por la economía del 
café, la hostilidad cultural 
entre indígenas y ladinos, y 
la hostilidad de clase entre 
los campesinos y los terra-
tenientes- y luego se le agre-
ga el desastre económico 
de la depresión, no es difícil 
de descubrir las bases de la 
rebelión de 1932. Casi era 
inevitable que algún movi-
miento surgiera tratando de 
canalizar este descontento 
para provocar una rebelión. 
Pero que ese movimiento 
fuera el comunismo, fue un 
hecho dictado por sucesos 
que comenzaron con la revo-
lución rusa, y que formaban 
parte de un contexto del cual 
El Salvador sólo era una pie-
za insignificante (Anderson, 
1982:35). 

Anderson, por una parte, rela-
tó con gran detalle los hechos 
acontecidos desde la política del 

Estado pero también explicó la 
visión desde las organizaciones 
de izquierdas, desde los campe-
sinos e indígenas de los pueblos 
que se levantaron. En este últi-
mo punto, destaca la minuciosi-
dad con que el autor describe a 
los sujetos históricos. No se con-
formó con la interpretación total 
del proceso, sino que con ayuda 
de las entrevistas a protagonis-
tas y testigos pudo reconstruir 
hechos, explicar actitudes, iden-
tificar acciones, con nombres y 
apellidos. 
 El resultado fue un traba-
jo con mucho impacto en el mo-
mento, tanto en su versión en in-
glés como en español. El Salva-
dor. 1932 permitió enfrentarse 
al conocimiento más neutral de 
uno de los sucesos más terrorí-
ficos de la historia salvadoreña, 
evidenciaba las condiciones en 
las que vivían los salvadoreños 
en el campo, sopesaba la labor 
de la influencia comunista como 
elemento fundamental de la in-
surrección y evidenciaba el mie-
do a las turbas enfurecidas como 
factor incentivador de la terrible 
represión. 
 Por su parte, la principal 
aportación de David Browning a 
la historiografía del país fue un 
trabajo sobre el uso de la tierra 
en El Salvador, desde época pre-
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colombina hasta los años sesen-
ta. El libro fue publicado por vez 
primera en inglés con el título 
El Salvador. Lanscape and socie-
ty, en 1971 (Browning, 1971) y 
dada su importancia y al calor 
de los debates sobre la Reforma 
Agraria en el país, la Dirección 
de Publicaciones lo publicó en 
español en 1975, con el nombre 
de El Salvador, la tierra y el hom-
bre (Browning, 1975). Desde 
entonces, se han publicado tres 
ediciones más, siendo uno de las 
obras más consultadas de la his-
toriografía salvadoreña. 
 Browning construyó un 
discurso histórico articulado a 
partir de las relaciones entre 
la tierra y los habitantes que la 
pueblan. Las cuatro partes del li-
bro corresponden a los distintos 
periodos de cambios con res-
pecto a la posesión de la tierra. 
Es un estudio basado en la larga 
duración ya que trató de expli-
car los usos de las tierras en el 
territorio que hoy correspon-
de a El Salvador desde tiempos 
precolombinos. Sin lugar a du-
das, la parte mejor documenta-
da fue sin duda la que inicia con 
la Independencia de El Salvador. 
Los periodos precolombino y 
colonial deben mucho más a las 
lecturas bibliográficas del au-
tor.  

 Browning explicó en la 
primera parte las formas de uti-
lización de las tierras de los pue-
blos americanos en «Un descu-
brimiento». En la segunda parte, 
titulada significativamente «Un 
premio», el autor documenta 
la ruptura con las formas pre-
colombinas desde la conquista 
del territorio por parte de los 
españoles. Se impuso entonces 
la idea de propiedad privada y 
usos comerciales de las tierras.
 En la tercera parte, «Un 
jardín extenso y bien cuidado», 
el autor analizó otro de los cam-
bios fundamentales tras la In-
dependencia, la reforma del uso 
de la tierra común, a partir de 
su abolición en la década de los 
ochenta del siglo XIX. El autor 
nos presentó, de igual manera 
que Menjívar, la decisión de par-
te de las oligarquías de romper 
con los espacios comunes de 
forma rápida para la introduc-
ción del cultivo del café:

Un gobierno de cafetaleros 
tomó la decisión de abolir 
todo aspecto de tenencia, 
uso, asentamiento del hom-
bre que pudiera obstaculizar 
el rápido establecimiento 
de plantaciones de café. El 
resultado principal de esta 
decisión fue la abolición de 
la posesión comunal de la 
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tierra, a favor de la propie-
dad individual” (Browning, 
1998:292).

Además, nos explicó el proceso 
histórico a partir de fuentes del 
Diario Oficial, evidenciando, la 
rapidez del proceso y la inme-
diatez de la proletarización de 
campesinos. 
 Este cambio contribuyó a 
la definición por el autor de dos 
sistemas distintos sobre el uso 
y función de la tierra, definidos 
socialmente y en contraposición 
permanente, que convivieron en 
el país. 

El hacendado, ya sea ran-
chero, plantador de azúcar, 
finquero del café, o que espe-
cule con el algodón, conside-
ra a la tierra en términos de 
su explotación comercial (y 
por otra) el campesino, ya 
sea arrendatario, emigran-
te temporero, aparcero, co-
lono o intruso, considera la 
tierra que le rodea como su 
aliada en la lucha diaria por 
la consecución del sustento. 
(Browning, 1998:472) 

Sin duda que en este sentido la 
mayor crítica que se le puede ha-
cer al autor, al igual que a Menjí-
var, es la de asumir a los campe-

sinos como un todo, sin apenas 
cambios a lo largo del tiempo, 
sujetos históricos pasivos:

El sencillo agricultor campe-
sino, que vive una vida pri-
mitiva y miserable, sin más 
ambición que su perdurable 
deseo de hacer efectiva la 
reivindicación del trozo de 
tierra que ocupa y trabaja, ha 
sido mirado con desprecio y 
con preocupación desde la 
llegada de los primeros espa-
ñoles (Browning, 1998:481).

En la cuarta y última parte, «Un 
dilema», quedan explicados los 
cambios introducidos en la agri-
cultura a partir de nuevos culti-
vos, como el algodón y la caña de 
azúcar, desde los años cincuenta 
del siglo XX, que vienen a diver-
sificar los productos exportados 
desde El Salvador. 
 Browning, en su estudio 
sobre la contemporaneidad que 
vivía en aquel momento el país 
pudo apreciar la injusticia social 
en cuanto a la tenencia de la tie-
rra, pero sobretodo la bomba de 
relojería que significaba este he-
cho en una población creciente 
de forma acelerada y en un me-
dio ambiente muy desgastado 
por químicos y la deforestación. 
En su esquema de la lucha per-
manente entre las dos distintas 
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formas de entender el uso de la 
tierra, manifestó la necesidad 
de parte del Estado, de tomar 
en cuenta ambas. Sin duda, que 
apreció la polarización tremen-
da en la que la discusión política 
y social se encontraba (Brow-
ning, 1998:473).
 El Salvador, La tierra y el 
hombre es una obra de referen-
cia básica en la historiografía 
salvadoreña, de lectura obligada 
por tratarse de un estudio ya clá-
sico, pero también académico. 
Muy utilizado, como vimos, por 
los historiadores de la izquierda, 
quienes vieron en Browning un 
apoyo a sus tesis sobre la nece-
sidad urgente de una reforma 
agraria en el país. 

3.4 Proyectos de 
institucionalización 
de la historia

Desde la intelectualidad de la iz-
quierda de los años sesenta y se-
tenta fue evidente el interés por 
el estudio de la historia del país. 
Realizaron sus investigaciones, 
como hemos visto, a partir de su 
propia formación como econo-
mistas, sociólogos o abogados. 
Sin embargo, no dejaron de lado 
el apoyo a los futuros historia-
dores académicos de izquierdas 
a partir de una formación espe-
cializada en historia que permi-

tiera conocer el pasado «verda-
dero» de El Salvador 
 En estos veinte años en-
contramos dos intentos de ins-
titucionalizar los estudios his-
tóricos en la Universidad de El 
Salvador, la instancia pública de 
enseñanza superior en el país 
única hasta 1965. En los años 
sesenta una carrera de Historia 
y en los setenta, un centro de in-
vestigaciones históricas. 
 El proyecto de la Licen-
ciatura en Historia tuvo sus orí-
genes en los planes de mediados 
de los cincuenta de la Univer-
sidad de El Salvador, dentro de 
la Facultad de Humanidades 
(creada en 1948).  En 1955, se 
produjo una reorganización de 
la Facultad por parte del Deca-
no del momento, Dr. Napoleón 
Rodríguez Ruiz, quien creó la 
Escuela de Historia y Ciencias 
Sociales. En esta Escuela se im-
partían tres carreras: Historia, 
Ciencias Sociales, Arqueología 
y los correspondientes docto-
rados. Se formularon dos pro-
gramas distintos, uno de 1956 y 
el del Plan de 1960, ya llamada 
Escuela de Ciencias Sociales, en 
el que los tres primeros años 
eran comunes a las tres carreras 
para después pasar a una espe-
cialización de dos años. Durante 
los años comunes se pretendía 
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impartir asignaturas del área 
de las ciencias sociales y de las 
humanidades como psicología, 
filosofía, literatura, pedagogía, 
lingüística, geografía, economía. 
En el cuarto año, los futuros his-
toriadores cursaban Historia 
Universal, arqueología de Amé-
rica e historia de Centroamérica 
a las que se añadían las técnicas 
de investigación social. La espe-
cialidad en Arqueología se cen-
traba mucho más en los últimos 
dos años en aspectos materia-
les propios de la disciplina. Los 
doctorados previstos para am-
bas disciplinas significaban un 
mayor énfasis en investigación 
(Guía, 1962:142-144).
 De seguro que los prime-
ros programas de estudios de la 
Licenciatura hemos de relacio-
narlos con el apoyo al proyecto 
de historiografía de los años cin-
cuenta. Los objetivos cambiaron 
cuando la carrera finalmente 
pudo abrirse a mediados de los 
sesenta. Desde la Universidad de 
El Salvador ya había muestras 
del interés por el conocimien-
to histórico. En primer lugar, se 
organizó un Seminario de Histo-
ria Contemporánea con carácter 
centroamericano, celebrado en 
septiembre de 1963, en el que 
participaron entre otros Ra-
fael Menjívar y David Alejandro 
Luna (Seminario, 1963:154). En 

1965, Alejandro Dagoberto Ma-
rroquín, decano de la Facultad 
de Humanidades, fue a la III Re-
unión de la Facultades y Escue-
las de Economía de América La-
tina. En esta reunión, todos los 
asistentes firmaron una Decla-
ración donde se recomendaba 
apoyar la investigación histórica 
de carácter económico, además 
de la inclusión de los planes de 
estudio de materias relaciona-
das con la historia latinoameri-
cana en el marco de la teoría de 
la dependencia. (Declaración. 
1965:135-146). La historia se 
evidenciaba como uno de los 
elementos principales para do-
cumentar la dependencia de las 
economías latinoamericanas y 
el subdesarrollo.
 El proyecto de la carrera 
se encarriló, entonces, hacia la 
formación de historiadores que 
hicieran una interpretación de 
izquierdas de la historia de El 
Salvador. Los primeros alumnos 
entraron a estudiar Historia con 
los tres años de formación co-
mún de la Escuela de Ciencias 
Sociales. Al término de los años 
comunes, la imposibilidad de 
contratar profesores especia-
lizados en el país o extranjeros 
para los únicos tres alumnos de 
Historia fue motivo suficiente 
para becarlos y enviarlos a Méxi-
co para continuar sus estudios. 
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 Con esta decisión se frus-
traba la continuación de la pri-
mera institucionalización de una 
carrera de historia en la Univer-
sidad de El Salvador y la posibi-
lidad de continuación de la labor 
realizada por estos autores de 
izquierdas desde la formación 
académica local. 
 Los tres estudiantes 
que terminaron sus estudios 
en México, en la UNAM y en la 
ENAH, regresaron a El Salvador 
para graduarse definitivamente 
en la Universidad de El Salvador, 
tal y como se había establecido 
antes de su partida. No lo tu-
vieron tan fácil. A su regreso a 
principios de los años setenta, 
las autoridades habían cambia-
do y no conocían los términos 
de referencia de la beca, la cual 
implicaba la incorporación a la 
docencia y la investigación en 
Historia. En definitiva, el pro-
yecto se frustró, los esfuerzos 
por la creación de la carrera en 
Historia se diluyeron cuando la 
Universidad entró en los años 
setenta, años de polarización, de 
liderazgo ideológico y político 
del centro de educación supe-
rior público. 
 Aún así, hubo un nuevo 
proyecto por institucionalizar 
los estudios históricos a finales 
de los años setenta, con la cons-

titución de un centro de investi-
gaciones. El nombre fue el IAGH 
o Proyecto de Investigaciones 
Antropológicas, Geográficas e 
Históricas, creado a partir de 
junio de 1976 (Acuerdo, 1977). 
El IAGH contaba con toda una 
planeación basada en la recopi-
lación y publicación de fuentes 
históricas sobre distintos temas; 
de hecho, las publicaciones que 
realizaron los investigadores en 
su corta vida iban en este senti-
do. 
 El IAGH proyectó sus ac-
tividades en tres líneas que lla-
maron programas: el primero de 
localización y registro de fuen-
tes documentales, el segundo de 
compilación de documentos y el 
tercero de investigación temáti-
ca (Proyecto, 1977:119-127). 
 Sobre el papel era un 
enorme proyecto integral que 
de haberse llevado a cabo ha-
bría cambiado el panorama his-
toriográfico salvadoreño desde 
la Universidad de El Salvador. 
En la práctica, sin embargo, el 
contexto no era el más indicado 
para el desarrollo historiográ-
fico. En el ambiente polarizado 
que vivía el país y en especial la 
universidad pública, no se com-
prendió el papel de fundamen-
tación académica que preten-
dían los encargados del IAGH. 
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De hecho, el único número de la 
revista Documentos que publica-
ron consistió básicamente en la 
transcripción de algunas fuen-
tes de archivo. De igual manera 
publicaron además un librito 
con documentos para el estudio 
de David J. Guzmán (Cerna y Ve-
lásquez, 1979).
 Estos documentos leí-
dos a finales de los setenta, no 
debían servir de insumos para 
las intenciones revolucionarias 
que partían de la Universidad, 
a diferencia de los estudios des-
de la perspectiva marxista de 
otros historiadores. En definiti-
va, el proyecto había dejado de 
funcionar antes de la toma de la 
Universidad en 1980. 
 Este malestar lo pode-
mos evidenciar a partir de uno 
de los proyectos de investiga-
ción del IAGH sobre historia 
urbana de la ciudad capital. A 
partir del texto de Porfirio Bar-
ba Jacob, seudónimo del poeta 
colombiano Ricardo Arenales, 
quien vivió el terremoto de San 
Salvador en 1917 y describió su 
paso por la ciudad capital. El ob-
jetivo era comparar los cambios, 
y la evolución de la ciudad con 
elaboración de croquis, mapas 
y fotografías. Uno de los inte-
grantes del proyecto, el Dr. José 
Humberto Velázquez, se expresó 

así en un artículo donde se dio a 
conocer la investigación. 

Con estas ideas en mente se 
diseñó el proyecto de inves-
tigación y se comenzó el tra-
bajo. Desafortunadamente, 
el entonces Jefe del Depar-
tamento de Ciencias Sociales 
no comprendió el proyecto 
ni captó su alcance didáctico 
para los estudiantes de cien-
cias sociales, arquitectura, 
urbanismo, etc. y los pros-
cribió de los programas de 
trabajo —con todo y que la-
bor de campo se realizaba en 
días festivos y de asueto—. 
Así las cosas, el proyecto fue 
suspendido. Actualmente se 
reordena el material compi-
lado en espera de una opor-
tunidad para reanudarlo (Ve-
lázquez, 1979:8). 

Efectivamente, un proyecto de 
rescate histórico de la seriedad 
y academicismo con los que se 
comenzó a trabajar en el IAGH 
desentonaba con el tremendo 
ambiente de tensión política que 
se vivía en el país y en especial 
en la Universidad de El Salvador, 
centro político e ideológico de 
críticas al sistema establecido. 
 De este modo, y al igual 
que veinte años atrás con el pro-
yecto de Barón Castro, un nuevo 
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intento de sentar las bases para 
la investigación histórica se vio 
de nuevo frustrado a tenor de 
los tremendos acontecimientos 
que se avecinaban.

4. Los terribles años ochenta
La producción historiográfica, y 
en general, la producción inte-
lectual de los años ochenta en 
El Salvador está marcada por 
la tragedia del conflicto bélico 
que enfrentó al ejército nacional 
con la guerrilla del Frente de Li-
beración Nacional “Farabundo 
Martí”. Esta cruenta guerra duró 
hasta 1992, cuando se firmaron 
los Acuerdos de Paz entre am-
bos bandos. El efecto totalizador 
de la guerra priorizó cualquier 
actividad en torno a esta por en-
cima de cualquier actividad de 
carácter intelectual. 
 Fueron momentos de 
tremenda polarización ideoló-
gica y política de la sociedad. 
Hubo continuos ataques a los 
derechos humanos por parte 
del ejército, con casos notables 
como la Masacre en El Mozote, 
el asesinato del arzobispo de 
San Salvador, Monseñor Arnulfo 
Romero, o de seis jesuitas espa-
ñoles parte del equipo rector de 
la Universidad Centroamericana 
“José Simeón Cañas”. Las imá-
genes de estos hechos dieron la 

vuelta al mundo, poniendo a El 
Salvador en la primera plana de 
los diarios. 
 En estos momentos la 
prioridad fue, desde luego, la 
actividad política y militar para 
ambos bandos en conflicto. De 
esta manera, por parte del go-
bierno y del Ministerio de Edu-
cación, el apoyo a la creación 
histórica y en general a cual-
quier aspecto intelectual pier-
de fuerza frente a la inminente 
necesidad de reconstruir la in-
fraestructura dañada por la gue-
rrilla o la ampliación continuada 
de las fuerzas armadas salvado-
reñas. 

4.1 Pérdida de liderato de la 
Universidad de El Salvador

En el caso de la Universidad de 
El Salvador y el pensamiento 
histórico de izquierdas, la priori-
dad también fue la labor política 
y militar. La labor de investiga-
ción por parte de historiadores 
de izquierdas vinculados de una 
u otra forma a la Universidad de 
El Salvador se paralizó. Durante 
las dos décadas anteriores, estos 
historiadores se habían dedica-
do a la investigación y difusión 
como parte del proyecto político 
vinculado a la izquierda. 
 La Universidad desde los 
años sesenta había mostrado su 
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apoyo y simpatía por las luchas 
populares desde organizaciones 
sindicales, magisteriales y cam-
pesinas, que se convirtieron en 
los setenta en organizaciones 
militares que lucharon en el con-
flicto bélico. Este fue el comienzo 
de la prioridad política en la Uni-
versidad, por encima de la labor 
académica y educativa y que tan-
to acusó la formación superior 
en el país (Breve, 2001:1-3).
 La etapa de decadencia 
académica e investigativa se ini-
ció en la Universidad a partir de 
la intervención militar en 1972. 
Los años transurridos desde 
1980 a 1984 han sido conside-
rados como críticos en este pro-
ceso de decadencia. La Univer-
sidad fue intervenida de nuevo 
en 1980, y pasó a realizar sus 
actividades académicas fuera 
del campus. Fueron tiempos de 
exilio de docentes e investiga-
dores, que salieron del país o se 
trasladaron a la multiplicidad de 
«universidades de garaje» que 
aparecieron en la década de los 
ochenta en plena crisis nacional. 
La Universidad fue saqueada 
y se perdió una gran parte del 
acervo bibliográfico, propio de 
la ‘Etapa de Oro’ de la investiga-
ción, la iniciada en los años cin-
cuenta. Su infraestructura que-
dó seriamente dañada tanto por 
el terremoto de 1986 como por 

las agresiones de cuatro años de 
intervención (Breve, 2001:12-
14).
 En este contexto la inves-
tigación histórica no fue la prio-
ridad y lo urgente fue solventar 
los problemas políticos y milita-
res en los cuales la Universidad 
era considerada uno de los cen-
tros ideológicos del izquierdis-
mo en el país. 
 La labor editorial se rom-
pió y las revistas prácticamente 
dejaron de publicarse. De esta 
forma, La Universidad, principal 
órgano de difusión universita-
rio, editó únicamente cinco nú-
meros en toda la década de los 
ochenta, y muy pocos documen-
tos fueron publicados en aque-
llos años por otras instancias 
universitarias. Definitivamente, 
la labor de investigación y edi-
torial de la Universidad había 
concluido y la ciudad univer-
sitaria pasaba a ser un espacio 
de politización e ideologización 
izquierdista, debilitando las ac-
tividades académicas hasta los 
cambios acontecidos al final de 
la década de los noventa. 
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4.2. La actividad intelectual 
desde la Universidad 
Centroamericana “José 
Simeón Cañas”

Mientras la universidad pública 
del país pasaba por los momen-
tos más críticos de su historia, 
otra institución de educación 
superior, privada, regida por la 
Compañía de Jesús, lideraba el 
ámbito intelectual. En la Uni-
versidad Centroamericana “José 
Simeón Cañas” se encontraba un 
grupo de personas, con distinta 
formación, vinculados a la lla-
mada Teología de la Liberación. 
Desde esta óptica se interesaron 
por estudiar la realidad nacional 
del país, con una postura crítica 
y a favor de las mayorías despo-
seídas. Los nombres de estos re-
ligiosos fueron conocidos en el 
mundo a partir de su asesinato 
en su residencia de la universi-
dad, en noviembre de 1989, por 
el ejército salvadoreño. Ignacio 
Ellacuría, Ignacio Martín-Baró, 
Segundo Montes fueron quizás 
los que mayor aportaron en el 
conocimiento de la tremenda 
realidad que se vivía en el país. 
 La actividad intelectual 
relacionada con la historiografía 
desde la UCA ha de dividirse en 
dos líneas principales. La prime-
ra fue la labor de investigación 
realizada desde la universidad, 

en especial, motivada por los pa-
dres jesuitas, sobre la realidad 
nacional. Y en segundo lugar, la 
labor de difusión de obras histó-
ricas a partir de su editorial uni-
versitaria y de las revistas publi-
cadas. 
 Desde Uca editores se 
difundieron estudios históricos 
realizados años atrás desde una 
postura de izquierdas. Hemos 
de destacar la reedición hasta 
por doce veces de la Monografía 
de Roque Dalton, desde 1989 al 
año 2000. Tres ediciones de Mi-
guel Mármol, del mismo autor, y 
cinco veces de un manual sobre 
historia nacional realizado por 
Alaistair White, El Salvador. No 
debemos olvidar en este sentido 
la revista de opinión de la uni-
versidad, ECA, Revista de Estu-
dios Centroamericanos. La ECA 
fue el vehículo de expresión de 
estos jesuítas, pero también una 
voz de opinión crítica sobre las 
injusticias ocurridas en el país. 
Con la Universidad de El Salva-
dor, ahogada por un presupues-
to escaso, la UCA ejerció su lide-
rato a partir de las posibilidades 
de edición de libros y artículos.
 El énfasis en la investi-
gación histórica y en el relato 
de la verdadera historia de El 
Salvador promulgada por Men-
jívar, Marroquín o Arias Gómez 



La Universidad   125

no es continuada por los jesuí-
tas. A diferencia del papel de 
los historiadores de izquierdas, 
vinculados a la Universidad de 
El Salvador, en los ochenta, los 
principales problemas de inves-
tigación motivados por la UCA 
se centraron en el presente que 
se vivía, desde la psicología, la 
sociología o la filosofía y a partir 
de los preceptos de la Teología 
de la Liberación. Por lo tanto, 
su actividad buscaba un impac-
to social, unido a su actividad 
pastoral y a una nueva forma de 
entender la Iglesia. En ese sen-
tido, los problemas propios de 
una sociedad en guerra, fueron 
descubiertos y puestos a la luz 
para el conocimiento y escarnio 
público.
 El grupo de jesuitas cen-
traba su atención en las «mayo-
rías desposeídas», aquellos sal-
vadoreños y salvadoreñas que 
fueron afectados no solo por la 
crueldad de la guerra sino por 
siglos de pobreza y exclusión. 
Les preocupaban sus proble-
mas inmediatos. Atendían con 
preocupación la situación de los 
desplazados por el conflicto, las 
tremendas secuelas psicológi-
cas de la guerra, y sacaban a la 
luz nuevos problemas sociales 
como el fenómeno de la migra-
ción de salvadoreños a los Es-
tados Unidos como parte de las 

consecuencias de un país sin es-
peranzas. Al poner en el centro 
a estas mayorías y sus dificulta-
des, evidenciaron la tremenda 
ideologización del conflicto y el 
olvido por parte de ambos ban-
dos de las verdaderas víctimas 
de la guerra.
 Martín-Baró, psicólogo; 
Montes, sociólogo y Ellacuría, 
filósofo fueron los tres princi-
pales autores de la UCA por su 
obra y por su impacto en la épo-
ca. Los tres cuentan con más de 
una veintena de libros cada uno, 
la mayor parte publicados desde 
la editorial universitaria de la 
UCA, UCA editores. 
 Desde su formación en 
Psicología, Martín-Baró propuso 
una nueva forma de entender su 
práctica, acercándose a la Teo-
logía de la Liberación con sus 
obras, Acción e ideología. Psico-
logía social desde Centroamérica 
(Martín-Baró, 1983) y Psicología 
de la Liberación (Martín-Baró, 
1997) .
 Por su parte, Segundo 
Montes, incursiona desde los 
planteamientos de la sociología 
sobre temas tan esenciales aún 
en estos momentos sobre la cul-
tura campesina, a partir de su 
tesis de doctorado sociología del 
campesinado salvadoreño (el 
compadrazgo) (Montes, 1978) o 
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los cambios sociales surgidos a 
partir de la migración de cientos 
de miles de salvadoreños a los 
Estados Unidos en El Salvador 
1989: las remesas que envían 
los salvadoreños de EEUU: con-
secuencias sociales y económi-
cas, publicado en forma de libro 
en 1992. (Montes, 1992)
 Y en último lugar, Ignacio 
Ellacuría, rector de la universi-
dad, desde su formación filosó-
fica incursionó en los aspectos 
políticos de la realidad salvado-
reña a partir de sus escritos des-
de finales de los años sesenta 
hasta su muerte. Muchos de sus 
libros fueron publicados pós-
tumos, aunque ya habían sido 
objeto de recopilación parte de 
la obra, dispersa en multitud de 
artículos de opinión, sobretodo  
de la ECA. 
 La obra de Ignacio Ella-
curía puede dividirse en tres lí-
neas, las cuales no las entendía 
en absoluto separadas, la opi-
nión política, los estudios filosó-
ficos y sus planteamientos teo-
lógicos. Su principal aportación 
quedó publicada en los libros 
Veinte años de historia de El Sal-
vador 1969-1989. Escritos políti-
cos (Ellacuría, 1991) y Filosofía 
de la realidad histórica (Ellacu-
ría, 1990). 
 Para el autor, el sujeto 

principal de su preocupación, al 
igual que el resto de sus compa-
ñeros, fueron las mayorías sal-
vadoreñas y centroamericanas, 
olvidadas a menudo por los go-
biernos y los estados. En Veinte 
años de historia de El Salvador 
se recogieron más de dos mil 
páginas en tres tomos sobre las 
opiniones vertidas por Ellacuría 
sobre la realidad nacional, acon-
tecimientos políticos y socia-
les de dos décadas sumamente 
conflictivas para el país. El libro 
Filosofía de la realidad histórica 
consiste en una compilación de 
artículos sobre su pensamiento 
filosófico.
 El objetivo de las reflexio-
nes del autor en el campo de la 
filosofía, era la definición de una 
Filosofía de la libertad. Para ello, 
parte de la actividad histórica de 
la humanidad, y en concreto, de 
El Salvador, como objeto y punto 
de partida de una filosofía con 
intención liberadora. (González, 
1990:9) De esta forma el méto-
do de historización propuesto 
por el autor, presupuso que los 
conceptos son históricos, en 
oposición a los abstractos y uni-
versales. 
 Su método de historiza-
ción pretendió desvelar la histo-
ricidad de los conceptos, eviden-
ciando, pues, la ideologización 
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que los acompañaba en cada 
momento de la realidad y por 
lo tanto, descubrir la utilización 
interesada de estos conceptos 
históricos. El problema quedó 
planteado en toda radicalidad, 
en un contexto de vida y muerte, 
de liberación y salvación. El mé-
todo exige, además, no solo una 
postura teórica, sino una actua-
ción crítica (Herrera, 1995:36-
37).
 Ellacuría buscó la ver-
dad, teórica y práctica, a través 
de la libertad del ser humano. 
Por lo tanto, el sujeto de la libe-
ración debe ser la víctima mayor 
de la dominación, en su caso, las 
mayorías populares, los pueblos 
oprimidos. Este sujeto, se con-
vierte en el lugar de la verdad. 
La verdadera filosofía latinoa-
mericana debe partir de las ma-
yorías, de la realidad histórica, 
para realizar su función libera-
dora, (Herrera, 1995:38-39). 
 La historia fue pues, el 
punto de partida de Ellacuría 
para sus planteamientos filosó-
ficos. De igual manera fueron el 
inicio de sus reflexiones en tor-
no a la Teología. (Sols, 1999) 

5.  Los años noventa: el 
resurgimiento de los 
estudios históricos 

Esta última década significó his-
toriográficamente hablando un 
resurgimiento de los estudios 
históricos de una forma integral, 
teniendo en cuenta mejoras en 
todos los aspectos relacionados 
con la investigación histórica y 
en un contexto de mayor interés 
por el pasado de nuestro país. 
 Sin lugar a dudas, todo 
esto fue posible, gracias a los 
nuevos tiempos que comenza-
ron tras los anhelados Acuerdos 
de Paz de Chapultepec, firmados 
por las fuerzas contrincantes el 
16 de enero de 1992, tras una 
larga aproximación a la paz. 
 La cruenta guerra civil, 
que había roto la sociedad salva-
doreña en dos bandos, se había 
terminado tras doce años de en-
frentamientos, decenas de miles 
de muertos, una infraestructu-
ra pública muy dañada y sobre 
todo heridas psicológicas muy 
profundas en la población. Defi-
nitivamente los nuevos tiempos 
significaron más que la paz, y se 
interpretan después de una dé-
cada como de un sensible debi-
litamiento de prácticas políticas 
iniciadas en los años treinta en 
nuestro país. De este modo, cabe 
afirmar que en El Salvador de 
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los noventa los militares se han 
apartado de la primera fila polí-
tica, que el Estado ha dejado, al 
menos parcialmente, de regular 
la economía del país, y que la iz-
quierda se ha integrado a la po-
lítica rompiendo con décadas de 
exclusión (Walter, 2000:622).
 Como consecuencia de 
los nuevos tiempos políticos se 
dio un nuevo clima social basado 
en el diálogo y en la búsqueda de 
explicaciones de los hechos re-
cién acontecidos. 
 El recuerdo de la guerra 
estuvo muy presente y en una 
constante ambivalencia de los 
que buscaban olvidar y de los 
que luchaban por recordar. Des-
de la sociedad surgieron espacios 
y organizaciones que buscaron 
hacer memoria de todo lo ocurri-
do, desarrollándose incluso una 
línea literaria testimonial que 
tiene como centro hechos bélicos 
que no han tenido justicia. 
 Sin embargo, una conse-
cuencia positiva del conflicto bé-
lico fue, desde luego, la búsque-
da de explicaciones históricas al 
respecto y un mayor énfasis en 
los estudios históricos de carác-
ter académico y en general de un 
clima más sensible a las manifes-
taciones culturales propias de los 
salvadoreños y de su identidad.

 Por otra parte, la finali-
zación de la guerra trajo consigo 
de vuelta a muchos salvadore-
ños que habían emigrado por di-
ferentes razones del país, entre 
ellos algunos historiadores que 
se habían formado en el exterior. 
Este hecho fue, sin duda, uno de 
los elementos clave para enten-
der el resurgimiento de los es-
tudios en la última década. Pero 
además existe otro factor, la pre-
sión internacional, en forma de 
salvadoreños historiadores resi-
dentes en otros países. 
 Sin duda, ambos factores 
confluyeron a finales de los años 
noventa y está ofreciendo hasta 
estos momentos un panorama 
muy alentador a los interesados 
en la explicación académica del 
pasado de nuestro país. Los pri-
meros resultados concretos de 
los nuevos tiempos se recogen a 
partir del año 2000, por lo cual, 
deberemos hacer referencia a 
estos acontecimientos muy im-
portantes en la historiografía. 

5.1 Los historiadores y sus 
obras

Una de las características más 
importantes de la historiogra-
fía de esta época es la nómina 
de historiadores nacionales que 
han irrumpido con fuerza en la 
labor de explicación académica. 



La Universidad   129

Este hecho ha de ser destaca-
do puesto que, como vimos, la 
mayor parte de la historia fue 
realizada por historiadores em-
píricos. En los noventa, existió 
un núcleo de historiadores na-
cionales con formación univer-
sitaria dispuestos al ejercer su 
profesión. Trabajo de investiga-
ción, difusión y organización de 
fuentes han sido las tareas más 
destacables realizadas por estos 
historiadores desde El Salvador. 
Algunos nombres de quienes, 
desde la Universidad de El Sal-
vador, el Archivo General de la 
Nación, la Universidad Centro-
americano “José Simeón Cañas”, 
la Academia de la Historia y la 
Universidad Tecnológica, rea-
lizaron una labor intensa que 
tuvo su primer éxito en la orga-
nización del Primer Encuentro 
de Historia. Se trata de Carlos 
Gregorio López, Margarita Silva 
Prada, Josefa Viegas, Eugenia 
López, Sajid Herrera, Pedro Es-
calante Arce.
 La historiografía de los 
años noventa estuvo caracte-
rizada también por una apor-
tación muy importante de los 
estudios realizados por historia-
dores extranjeros o salvadore-
ños en el exterior que tomaron 
como objeto de estudio El Sal-
vador. En especial fueron esta-
dounidenses en los Estados Uni-

dos, y formaron parte de los cen-
tros de investigación vinculados 
a América Latina. A ellos debe 
añadirse los trabajos de histo-
riadores centroamericanos, en 
especial de los costarricenses. 
La historiografía de Costa Rica, 
es la más fuerte de toda la re-
gión y en esta década han mani-
festado su visión centroameri-
canista de la historia. Hablamos 
de Héctor Lindo-Fuentes, salva-
doreño, y Aldo Lauria Santiago, 
portorriqueño; Erick Ching, es-
tadounidense, Leo Hernández, 
salvadoreño-estadounidense, 
todos ellos residentes en los Es-
tados Unidos. Y por otra parte, 
Patricia Alvarenga, salvadoreña-
costarricense o de José Antonio 
Fernández, costarricense. 
 Las obras de estos his-
toriadores extranjeros fueron 
rigurosamente académicas y 
respondieron a las tendencias 
historiográficas del momento 
en historia, en sus aspectos for-
males, metodológicos y teóricos. 
Cabe destacar, desde luego, que 
sus estudios estuvieron basa-
dos en una consulta documental 
muy extensa realizada en archi-
vos locales y extranjeros. Son 
trabajos que surgieron a partir 
de problemas de investigación 
académicos, en relación a inte-
reses universitarios y no desde 
la realidad salvadoreña. Los des-
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tinatarios de estos trabajos son 
en gran medida otros historia-
dores y muchos están escritos 
en otros idiomas distintos del 
español. Por todo ello, esta his-
toriografía no ha sido conocida 
en El Salvador, a pesar de la no-
vedad de sus planteamientos y 
el interés para el conocimiento 
del país. 
 Este intercambio necesa-
rio no fue posible hasta el surgi-
miento a finales de la década de 
un grupo de personas e institu-
ciones que canalizaron estas no-
vedosas aportaciones. De forma 
que solo hasta ese momento fue 
posible conjugar e intercambiar 
los intereses entre los investiga-
dores de fuera y dentro del país. 
 A la par de esta nueva 
historiografía hubo continuida-
des. En este sentido, jugaron un 
papel importante los historia-
dores locales que continuaron 
en gran medida con la tradición 
historiográfica de carácter em-
pírico, con interés por mostrar 
el encanto de la historia. Se trató 
en gran medida, de obras en una 
línea más descriptiva o inclu-
so cronística. Sin embargo, son 
aportaciones muy valiosas en un 
contexto de ausencia de libros 
informativos sobre la historia 
salvadoreña. Gracias a estudios 
el de como Gustavo Herodier 

contamos con un libro sobre la 
ciudad de San Salvador, bella-
mente ilustrado San Salvador. El 
esplendor de una ciudad, 1880-
1930 (Herodier, 1997). Por su 
parte, Carlos Cañas ha cultivado 
las biografías de personajes, un 
espacio esencial para cumplir 
con labores de la enseñanza de 
la historia, herramientas básicas 
de cualquier país y que hasta el 
momento no habían sido escri-
tas (Cañas-Dinarte, 2002).
 
5.1.1 La tierra y el Estado
La nueva historiografía de his-
toriadores académicos retomó 
uno de los temas más tradi-
cionales sobre la historia de El 
Salvador, la tierra y la construc-
ción del Estado. Los ejemplos 
más significativos y con mayor 
impacto fueron los estudios de 
Héctor Lindo-Fuentes sobre la 
economía del siglo XIX y el de 
Aldo Lauria-Santiago sobre la 
conversión de El Salvador en 
una república agraria.
 El estudio de Lindo fue 
escrito en inglés como Weak 
fundations: The Economy of El 
Salvador in the Nineteenth Cen-
tury en 1990 (Lindo-Fuentes, 
1990), con base en su tesis de 
doctorado de 1984 y no tuvo 
una traducción al español hasta 
el año 2002, con el esfuerzo de 
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la Dirección de Publicaciones 
con el título de La economía de 
El Salvador en el siglo XIX. (Lin-
do-Fuentes, 2002)
 De igual forma, ocurrió 
con el libro de Lauria-Santiago 
An agrarian republic: commer-
cial agriculture an the politics of 
peasant communities in el Salva-
dor, 1823-1914 (Lauria-Santia-
go, 1999), el cual fue traducido 
en la misma colección del de 
Lindo como Una república agra-
ria. Los campesinos en la econo-
mía y la política de El Salvador 
en el siglo XIX (Lauria-Santiago, 
2002)
 Los planteamientos de 
ambos giraron en torno a uno 
de los temas más tradicionales 
de la historiografía salvadoreña 
y significaron aportaciones muy 
valiosas para entender el siglo 
XIX. 
 El planteamiento de Lau-
ria es muy novedoso en cuanto 
a los protagonistas de los pro-
cesos. Como hemos visto hasta 
ahora, el siglo XIX se ha visto a 
partir de las acciones de los oli-
garcas en su manejo único del 
Estado, golpeando las formas 
tradicionales de tenencia de la 
tierra de los campesinos y sin 
espacios de opinión o reacción 
frente a estas actuaciones. Para 
este autor el enfoque de análisis 

debe partir de las comunidades 
campesinas. Por ello, articula su 
explicación a partir de la confor-
mación de estas comunidades, 
sus actuaciones, en cierto modo, 
reacciones frente al Estado.

Los campesinos y los artesa-
nos desempeñaron un papel 
determinante en los proce-
sos políticos del siglo XIX. Las 
comunidades campesinas, 
especialmente las de grupos 
indígenas, constituían un 
sostén importante de las fac-
ciones políticas en sus luchas 
por el control del estado. De-
bido a que antes de la déca-
da de 1890 las estructuras 
del estado nacional eran dé-
biles, los contendientes por 
el poder necesitaban apoyo 
popular (Lauria-Santiago, 
2002:335). 

Centrando su análisis en los 
campesinos, los visibiliza y pue-
de observar sus movimientos 
frente a las decisiones de los 
oligarcas en el proceso de cons-
trucción del Estado. Desde esa 
óptica, el autor rompe con la 
idea tradicional de que la econo-
mía campesina fue siempre de 
subsistencia y afirma su partici-
pación en la economía comercial 
y de expansión del café. (Lauria-
Santiago, 2002:127-170)
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 Uno de los temas más 
espinosos, el de la privatización 
de las tierras comunales, lo ve 
como un proceso lento, con mu-
chas aristas, y con unos resulta-
dos contradictorios para los le-
gisladores. Niega las aproxima-
ciones de Menjívar y Browning 
sobre la conversión inmediata 
de los campesinos en jornaleros 
y a cambio muestra a las comu-
nidades campesinas como diná-
micas, desiguales entre sí, y su-
jetos activos de la historia. 
 Lindo-Fuentes, por su 
parte, se centra en la economía 
del siglo XIX, en los grandes 
procesos, en la transformación 
hacia una economía comercial 
y en el papel del Estado y de las 
elites que lo conformaban. De 
esta forma se pasea por los pe-
riodos políticos decimonónicos, 
la Independencia, la Federación 
Centroamericana y por fin el 
proceso de configuración del es-
tado de las décadas del cuarenta 
al ochenta. 
 En este momento el autor 
se detiene en las instituciones 
de la nación soberana, las leyes, 
el ejército, la conciencia nacio-
nal, la educación, la justicia. Es 
un momento culminante ya que 
en torno a la expansión del sec-
tor exportador se tomaron las 
decisiones de política interna, 

en respuesta a lo que ocurría en 
el mercado internacional. 
 A diferencia de autores 
como Menjívar o Browning, el 
autor sitúa su investigación en 
un contexto real, es decir, en la 
dinámica social, donde existen 
riesgos del cultivo y comerciali-
zación del café, donde se puede 
perder todo lo invertido. 
 Un punto fundamental 
de su explicación de las ventajas 
de la oligarquía es la posesión de 
educación formal y el acceso al 
crédito. La educación otorgaba 
facilidades a las elites para com-
prender las nuevas condiciones 
del mercado. 

Una de las maneras de redu-
cir algo los riesgos de la cafi-
cultura era recopilando tanta 
información como fuera po-
sible sobre los métodos de 
cultivo y las condiciones del 
mercado; de nuevo, la habi-
lidad para adquirir y proce-
sar información era posible 
para un grupo muy reducido” 
(Lindo-Fuentes 2002:205). 

Este aspecto, unido al de un ac-
ceso posible al crédito única-
mente posible para la elite, ex-
plicaría la ventaja de unos pocos 
sobre todos los que intentaron 
desde la década de los cuarenta 
el tirón del nuevo cultivo. 



La Universidad   133

Cuando comenzó el cultivo 
del café, gente de todos los 
ámbitos sociales probaron 
su suerte; hacia fines del si-
glo, se había conformado una 
elite cafetalera. Se impuso un 
tipo de darwinismo social 
(Lindo-Fuentes, 2002:204).

Para el autor, la privatización de 
las tierras no fue el punto inicial 
de la conversión del país, sino el 
impacto de la agricultura de ex-
portación sobre las formas tra-
dicionales del uso y tenencia de 
la tierra. Este proceso ya puede 
verse antes de esas reformas. La 
privatización supuso una nueva 
reestructuración de la propie-
dad que se resolvió a favor de 
los cafetaleros, pero no fue de 
forma inmediata. Estos a finales 
de siglo ya se habían conforma-
do en un pequeño grupo privile-
giado. 
 En esta elite cafetalera 
el autor señala la importancia 
de los extranjeros. De nuevo, el 
factor que impulsaba a extran-
jeros al éxito era la educación, 
en forma de habilidades que los 
salvadoreños no poseían. Así, 
europeos e inmigrantes de ori-
gen árabe lograron posicionarse 
de forma relativamente rápida 
entre la diminuta elite que podía 
darse la gran vida, en oposición 

a la gran mayoría de la pobla-
ción.
 En general, el libro de 
Lindo es una interpretación de 
los principales procesos del si-
glo XIX, más que una historia 
económica sectorial. Y aunque 
se centra en variables económi-
cas, supera la parcialidad para 
ofrecernos un panorama sobre 
todo el siglo. El protagonista 
velado del libro es el Estado en 
manos de la oligarquía y la posi-
bilidad de haberlo estructurado 
con fines comunes en vez de en 
su propio beneficio.
 Para ello, enfatiza en su 
discurso histórico sobre qué 
pudieron o no hacer los encar-
gados del Estado frente a las 
distintas situaciones que se les 
presentaron a favor de las mayo-
rías. Frente a lo cual, los oligar-
cas escogieron incrementar sus 
ganancias en vez de redistribuir 
entre la población a partir, por 
ejemplo, de la educación. 
 Así, las elites, que tenían 
en sus manos al Estado, pudie-
ron haber optado por invertir en 
difundir la herramienta funda-
mental para entender el merca-
do del café: la educación formal. 
O por otra parte, pudieron crear 
vías para facilitar el crédito. Y 
sin embargo, optaron por la re-
presión y el uso del Estado para 
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el desarrollo de la agricultura 
comercial. «Son muchos los ca-
minos que conducen al subde-
sarrollo» sentencia Lindo como 
frase inicial (Lindo, 2002:9), y 
esta esa es la forma en la que lo 
hizo El Salvador. 
 No podemos dejar de 
tomar en cuenta la revisión de 
la construcción del Estado Sal-
vadoreño realizada por Carlos 
Gregorio López Bernal en su 
tesis de maestría para la Uni-
versidad de Costa Rica todavía 
inédita: El proyecto liberal de 
nación en El Salvador 1876-1932 
(López Bernal, 1998). La tesis 
de López Bernal es una aproxi-
mación muy distinta al Estado y 
su formación, en especial en su 
interés por la construcción de la 
nación salvadoreña. Esta nueva 
mirada significa un cambio his-
toriográfico muy interesante en 
El Salvador, cuyas implicaciones 
van en dos sentidos, por una 
parte, incidir en el conocimiento 
sobre la construcción del Esta-
do desde el éxito de la Revolu-
ción liberal; pero también, por 
otra parte, significa introducir 
un tema muy novedoso como 
es la revisión de la salvadore-
ñidad, sus inicios, sus mitos y 
sus héroes bajo los esquemas 
de Anderson y Hobsbawm. Este 
último aspecto se evidencia cla-
ramente en el capítulo 2 «La in-

vención de tradiciones (1858-
1917)» donde el autor relata el 
inicio de la nacionalidad en el 
culto ambivalente por Morazán, 
el caudillo centroamericanista, a 
la par de la nostalgia unionista, 
para finalizar con la invención 
de Gerardo Barrios como héroe 
nacional. La tesis finaliza en la 
eclosión de 1932 anunciando 
un cambio en la estrategia y el 
discurso nacional a partir del 
gobierno de Maximiliano Her-
nández Martínez. Con Martínez 
el discurso nacional incluía un 
radical anticomunismo con ma-
tices racistas. 

5.1.2. El 32
Los acontecimientos de 1932, 
otro de los temas tradicionales 
en la historiografía salvadore-
ña, fue abordado en los años 
noventa desde una óptica his-
tórica más que ideológica, como 
se había realizado antes de la 
guerra. La explicación sobre el 
levantamiento indígena en la 
zona occidental de El Salvador y 
la brutal represión posterior por 
parte del dictador Hernández 
Martínez parten de los procesos 
históricos más que del afán por 
integrarlo a la lucha política. 
 Las aproximaciones di-
versas a este parteaguas de la 
historia salvadoreña han pa-
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sado por una mayor uso de las 
fuentes primarias para liberarse 
de la carga ideológica que pesa 
sobre las explicaciones del le-
vantamiento y la represión si-
guiente. Desde los documentos, 
ayudados por un contexto histó-
rico distinto, se han producido 
interpretaciones que abonan al 
mayor conocimiento de lo suce-
dido. 
 De este modo, la nue-
va situación tras los acuerdos 
de paz permitió a Jorge Arias 
Gómez retomar su Farabundo 
Martí (Arias, 1995) desde una 
perspectiva de historiador más 
que de político; de modo que 
el relato se tornó más sereno. Y 
por otra parte, introdujo el fac-
tor étnico, aunque sin invalidar 
la prioridad de la rivalidad de 
clases.
 Por otra parte, Héctor 
Pérez-Brignoli (Pérez, 1995) ha 
realizado un análisis sobre las 
distintas interpretaciones del 
32. Citando diversa bibliografía 
al respecto, Pérez-Brignoli eva-
lúa las diferentes posiciones e 
interpretaciones de los autores 
que han tratado el tema. Dife-
rencia las interpretaciones en-
tre los que piensan que se trató 
de una insurrección de carác-
ter político con implicaciones o 
no del comunismo, de los que 

manifiestan que se trata de un 
conflicto de carácter social prin-
cipalmente. Después de su aná-
lisis historiográfico comienza el 
análisis de todos y cada uno de 
los factores que la historiogra-
fía ha tenido en cuenta para la 
explicación del conflicto. A par-
tir de estas discusiones quedan 
evaluados todos los aspectos, y 
sus conclusiones son que el le-
vantamiento fue una rebelión 
de indios con las característi-
cas típicas de la época colonial. 
El contexto fue el de un estado 
oligárquico consolidado con una 
elite que invisibilizaba el proble-
ma indio. Pérez Brignoli consi-
dera que el papel del Partido Co-
munista Salvadoreño hemos de 
verlo en el sentido de elemento 
desbloqueador, muy moderno 
y urbano, más que el centro de 
la explicación de la rebelión. La 
represión brutal que siguió al 
levantamiento indígena sí fue 
también un elemento novedoso 
que tuvo como protagonistas 
principales a los cuerpos de po-
licía y guardas civiles equipados 
con modernas armas. Es espe-
cialmente relevante la identifi-
cación indio como sinónimo de 
comunista. 
 Pérez-Brignoli sitúa en 
la balanza los distintos posicio-
namientos al respecto, desde 
los realizados desde la derecha 
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y desde la izquierda, con las di-
ferentes variables a tener en 
cuenta. Este afamado historia-
dor argentino radicado en Cos-
ta Rica se acerca a los hechos 
ocurridos en 1932 y establece 
conclusiones sumamente inte-
resantes que después han sido 
comprobadas a partir de inves-
tigación con fuentes primarias. 
Su olfato de historiador expe-
rimentado establece un argu-
mento de peso: el factor étnico 
y las disputas entre indígenas y 
ladinos. También, conviene en 
no otorgar un peso esencial al la 
extinción de ejidos y tierras co-
munales ocurridas medio siglo 
atrás. 
 Una nueva perspectiva 
sobre los hechos la dio Patricia 
Alvarenga en su libro Cultura y 
ética de la violencia. El Salvador 
1880-1932 (Alvarenga, 1996). 
Alvarenga nos ofrece un estudio 
sobre las manifestaciones cultu-
rales de la violencia en el con-
texto de la construcción de sis-
temas de dominación por parte 
del Estado. Para la autora es fun-
damental observar la dinámica 
de estas relaciones. 
 La perspectiva de análisis 
sobre los mecanismos de repre-
sión se había realizado siempre 
desde arriba, desde el Estado. 
La aportación de esta tesis es la 

investigación del papel de los ci-
viles en la represión del Estado. 
La autora analiza estos hechos a 
partir del capítulo 5 «Civiles en 
la represión», donde explica el 
papel de las patrullas civiles y 
colaboradores rurales. 

Gracias a este sistema el 
Estado fue capaz de crear 
gratuita y rápidamente una 
gigantesca fuerza represiva 
con presencia en todo el país. 
Además, el número de civiles 
comprometidos en la repre-
sión podía manipularse fá-
cilmente de acuerdo con los 
cambiantes requerimientos 
del sistema represivo (Alva-
renga, 1996:216).

Al decaer la colaboración de ci-
viles en la represión estatal se 
creó la Guardia Nacional a la 
que los campesinos respondie-
ron de forma radical: se articuló 
políticamente el resentimiento 
campesino hacia el sistema de 
dominación. Frente a un control 
social basado en el terror, los 
campesinos respondieron con 
violencia: 

Con las mismas armas a tal 
sistema de terror encubier-
to pero generalizado.(...) 
Usando la misma estrategia 
de ataque sorpresa, en cual-
quier momento un campesi-
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no resentido podía herir(los) 
y asesinar(los). (Alvarenga, 
1996:350 )

Con el movimiento radical del 
32, «las clases medias y altas, 
entonces, convirtieron la movili-
zación civil en símbolo de cohe-
sión social» con la constitución 
de las Guardias Civiles. (Alva-
renga, 1996:356-357)

5.1.3 La aproximación a la 
historia colonial

El periodo colonial en El Salva-
dor ha sido uno de los periodos 
menos estudiados en el país. 
Desde las aportaciones de Barón 
Castro ningún otro historiador 
había superado las aproximacio-
nes del autor. Aunque sea nece-
sario destacar la obra de Manuel 
Rubio Sánchez en los setenta 
sobre el añil (Rubio, 1976) y so-
bre los alcaldes mayores (Rubio, 
1979) con un sentido recopila-
torio, muy valioso, por encima 
del explicativo.
 En la década de los no-
venta, fue posible evidenciar un 
resurgimiento de la historia de-
dicada a este periodo. En espe-
cial de la mano del historiador 
Pedro Escalante Arce, con sus 
obras dedicadas a la historia de 
los siglos XVI, XVII y XVIII. 

 La figura de Pedro Esca-
lante Arce hemos de valorarla 
en diferentes sentidos. En pri-
mer lugar, su función de secreta-
rio de la Academia Salvadoreña 
de la Historia desde donde ha 
motivado algunas publicacio-
nes e impulsado proyectos en 
un ambiente más bien pasivo 
hacia la investigación. Por otra 
parte este autor es fundamental 
porque ha mantenido el interés 
acerca de la historia sobre la 
época de la Colonia, con inves-
tigaciones sobre el periodo. De-
finitivamente es el historiador 
actual que mejor conoce el pasa-
do de las provincias de San Sal-
vador y Sonsonate. Ha visitado 
archivos españoles, mexicanos 
y centroamericanos en busca de 
documentación para sus escri-
tos. Sin una bibliografía excesi-
vamente amplia, Escalante nos 
evidencia su ejercicio como his-
toriador con una de sus princi-
pales obras El Códice Sonsonate: 
Crónicas hispánicas (Escalante, 
1992). Se trata de un libro en 
dos volúmenes dedicados sis-
temáticamente a la historia de 
la provincia de Sonsonate y a 
su homónima ciudad principal. 
El libro comienza a partir de la 
fundación de la Trinidad de Son-
sonate, como consecuencia de la 
agrupación de comerciantes de 
cacao y del control de los enco-
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menderos frente a los indios y 
concluye a las puertas de la In-
dependencia. 
 El Códice está escrito en 
una prosa preciosista dedicada 
a pequeños detalles y a descrip-
ciones propias del estilo nove-
lístico. Con un enfoque más des-
criptivo que explicativo, adopta 
la formalidad de las citas a pie de 
página así como citas textuales, 
producto de las arduas investi-
gaciones del autor y propias de 
la historiografía académica. Por 
otra parte, además del estilo 
general encontramos caracte-
rísticas propias de la literatura, 
como diálogos creados en estilo 
directo. 
 Al autor le interesan di-
versos temas articulados cro-
nológicamente en el texto, la 
fundación, la Inquisición, los in-
dios, los piratas… Sin embargo, 
se trata más bien de una historia 
realizada desde arriba, dando 
prioridad las labores y proble-
mas de los funcionarios de la 
Corona y de los principales de 
la villa, los cuales aparecen con 
nombre y apellidos en las fuen-
tes primarias. Por otra parte, se 
trata también de un excelente 
ejemplo de historia local muy 
bien documentada. 

5.1.4 La gran historia de El 
Salvador

La última versión oficial de la 
historia del país se realizó en 
1994, cuando el Ministerio de 
Educación publicó dos libros 
para ser utilizados en el sistema 
educativo formal salvadoreño. 
Historia de El Salvador. Tomo I y 
II (Historia, 1994) son libros de 
texto que funcionan en la prácti-
ca como un manual básico de la 
historia nacional, para todo pú-
blico, y que ha tenido una gran 
aceptación y recepción. Estos 
libros fueron la realización final 
de un proyecto iniciado en 1985 
para redactar la historia patria 
el cual nunca se llevó a cabo. 
(Memoria, 1984-1985:38). 
 El relato histórico da 
cuenta de los principales pro-
cesos ocurridos en el territorio 
ahora asumido por la nación sal-
vadoreña. De forma que los que 
inauguran la denominación de 
salvadoreños son aquellos que 
habitaron por vez primera el 
territorio actual, localizados en 
una aldea de Chalchuapa, (His-
toria, I:26). El otro límite tem-
poral son los Acuerdos de Paz 
firmados en 1992, apenas dos 
años antes de la impresión de 
los libros. Corresponde, pues, a 
la interpretación oficial sobre la 
construcción de la paz y la inau-
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guración de una nueva sociedad. 
La historia de El Salvador que-
da remarcada con sus símbolos 
nacionales en forma de anexos, 
instrumentos necesarios para 
los rituales cívicos del 15 de 
Septiembre. El texto contiene 
fotos, dibujos, mapas y planos, 
además de una gran cantidad de 
textos que relatan noticias, o re-
producen fuentes históricas que 
amplían el discurso histórico. 
 Asimismo, la vertebra-
ción del pasado salvadoreño 
queda definida a partir de gran-
des procesos históricos, tales 
como la agroexportación del añil 
y del café, así como la configura-
ción del Estado. En torno a estos 
procesos económico-políticos se 
enmarca la sociedad salvadore-
ña, la estructuración de los gru-
pos sociales y algunos cambios 
culturales. Hay, desde luego, una 
preeminencia de la explicación 
con respecto de la descripción y 
un énfasis en los temas políticos, 
económicos y sociales. Es un cla-
ro ejemplo de historia realizada 
por profesionales. De hecho, los 
libros han sido realizados por 
once personas entre los que hay 
arqueólogos, historiadores, eco-
nomistas y sociólogos profesio-
nales; cinco de origen salvadore-
ño y el resto estadounidenses y 
costarricenses. Todos ellos fue-
ron coordinados principalmente 

por Knut Walter, salvadoreño-
chileno, con una extensa forma-
ción académica en la historia. 
 La importancia de estos 
libros de texto hemos de verla 
en función de varios aspectos. 
En primer lugar, como ya se ha 
mencionado, significa la últi-
ma versión oficial de la historia 
nacional. Estos textos fueron 
realizados con la intención de 
superar las dos interpretaciones 
de la historia de El Salvador, que 
presentan una visión del pasa-
do de buenos y malos, héroes 
y antihéroes, de personajes in-
ventados más que de personas 
reales. La propuesta de historia 
de estos libros fue calificada por 
la Comisión Nacional de Edu-
cación, Ciencia y Cultura como 
«paso firme en la línea de fo-
mentar una visión esclarecedo-
ra del pasado bastante realista» 
(Propuesta, 1995:60) El objetivo 
pues, era poner las bases para 
renovar la memoria salvadoreña 
a partir de unos textos escritos 
por profesionales y dirigidos 
por el Ministerio de Educación a 
la población estudiante. 
 El impacto de estos libros 
hemos de valorarlo en dos senti-
dos. El primero, por su objetivo 
inicial, el de convertirse en el li-
bro de texto de historia de El Sal-
vador. En este sentido a partir de 
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la Reforma Educativa implanta-
da en el país desde 1995, la en-
señanza de la historia nacional 
quedó integrada en la materia 
de Ciencias Sociales. Los progra-
mas fueron reformados y dismi-
nuyó la importancia de los con-
tenidos históricos, perdiendo, 
entonces, parte de los objetivos 
que pretendían cumplir (Viegas, 
2003:74). Sin embargo, a pesar 
de ello, los textos de Historia de 
El Salvador se han convertido en 
el manual básico de la historia 
nacional, debido a la accesibili-
dad en el precio, la sencillez de la 
lectura y su vocación conciliado-
ra. Muy a menudo se encuentran 
estos textos en la bibliografía de 
consulta de los programas de 
estudio de Historia de El Salva-
dor en las universidades, según 
pudimos comprobar en una re-
visión realizada en el año 2001 
en el Seminario Permanente de 
Investigaciones Históricas.
 Sin embargo, esta no ha 
sido la última aproximación a la 
historia nacional que se ha rea-
lizado en el país. El último pro-
yecto que abarca todos los pe-
riodos del pasado de El Salvador 
ha sido realizado por una insti-
tución bancaria, El Banco Agrí-
cola Comercial, en forma de una 
colección de tres libros sobre 
los tres principales periodos de 
la historia. El Salvador. Antiguas 

civilizaciones (Fowler, 1998) da 
cuenta sobre la historia preco-
lombina. El Salvador. La huella 
colonial (Fernández, 1999), so-
bre la historia de los siglos XVI a 
XVIII y El Salvador. La República 
(Magaña, 2000) explica los prin-
cipales procesos de la etapa con-
temporánea hasta 1999. 
 La colección de libros ha 
sido realizada por historiadores 
profesionales. Los dos prime-
ros son obras de un único autor. 
El arqueólogo estadounidense 
William Fowler fue el encarga-
do de escribir la historia de las 
civilizaciones prehispánicas. 
Mientras que el costarricense 
José Antonio Fernández se hizo 
cargo de los aspectos de la histo-
ria colonial. El último libro de la 
colección es responsabilidad de 
nueve autores, todos salvadore-
ños de reconocido prestigio en 
el conocimiento histórico como: 
Gilberto Aguilar Avilés, Adolfo 
Bonilla Bonilla, Carlos Castro, 
Eugenia López, Carlos Gregorio 
López Bernal, Geovanni Galeas, 
Roberto Turcios, Arturo Castri-
llo y Knut Walter. 
 Según el presidente del 
Banco, Archie Baldocchi, la obra 
fue realizada «con el objetivo de 
contribuir a fortalecer la memo-
ria de esta porción centroameri-
cana, que al comprender mejor 
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su pasado podrá construir con 
mayor sabiduría su gran porve-
nir» (Magaña, Tomo I, 2000: 3). 
Y de hecho, se han convertido 
en un referente básico del relato 
histórico del país, por la senci-
llez de la escritura, sin perder la 
rigurosidad académica, y sobre 
todo por su belleza. Se trata de 
libros de lujo, con profusión de 
imágenes, a todo color, en un 
formato grande y una edición 
muy cuidada. No son libros de 
fácil consulta por su tamaño, ni 
accesibles por su precio (el úl-
timo tiene un precio de más de 
cien dólares) a la mayoría de la 
población. 

5.2. Los proyectos de historia 
de la década

5.2.1. Concultura 
El Consejo Nacional para la Cul-
tura y el Arte, inaugurado en no-
viembre de 1991, a partir de la 
anterior Dirección Nacional de 
Cultura del Ministerio de Edu-
cación, es el encargado en toda 
la década de promover los pro-
yectos oficiales en relación a la 
cultura salvadoreña (Memoria 
1991-1992:79). La misión de 
«contribuir a la consolidación 
del esfuerzo conjunto entre la 
sociedad civil y el gobierno para 
el fortalecimiento de nuestra 

identidad cultural» (Memoria, 
1991-1992: 80).
 Desde Concultura ha ha-
bido un interés por la identidad 
salvadoreña que se ha traducido 
en varios proyectos de rescate 
documental, arquitectónico y 
arqueológico, unido a una labor 
de difusión a partir de la Direc-
ción de publicaciones. 
 De esta manera se han 
realizado proyectos de rescate 
cultural, en especial de bienes 
arquitectónicos como el Palacio 
Nacional. Se inauguró el Museo 
Nacional de Antropología “Dr. 
David J. Guzmán” como uno de 
los centros de difusión más im-
portantes de la identidad salva-
doreña en mayo 1998. Aunque, 
el tercer proyecto importante 
no se ha materializado todavía, 
el Museo Nacional de Historia 
(Memoria 1998-1999:75).
 Sin lugar a dudas, el apo-
yo más importante que ha lleva-
do a cabo Concultura en el desa-
rrollo histórico ha sido a través 
de la Dirección de Publicaciones, 
a partir de la Colección de Histo-
ria Salvadoreña con la reedición 
de libros y la traducción de otros 
nuevos. A partir de esta bibliote-
ca, Concultura ha puesto a dis-
posición del público fuentes pri-
marias básicas como las Cartas 
de Relación de Pedro de Alva-
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rado (García de Palacio, 2000), 
o la visita pastoral de Cortés y 
Larraz (Cortés y Larraz, 2000). 
También ha permitido la con-
sulta de obras muy difíciles de 
encontrar ya en el mercado y bá-
sicas como el estudio de Barón 
Castro sobre la población de El 
Salvador (Barón Castro, 2000) 
o los libros más consultados de 
Lardé y Larín como El Salvador: 
historia de sus pueblos, villas y 
ciudades (Lardé y Larín 2000), 
o estudios fundamentales como 
el de Thomas Anderson sobre 
1932 (Anderson, 2000). Ade-
más de las reediciones ha sido 
muy importante la publicación 
de obras de investigación nue-
vas como la de Pedro Escalante 
Arce sobre los tlaxcatlecas. La 
segunda biblioteca de Historia 
se está preocupando más por 
dar a conocer la nueva produc-
ción historiográfica; los dos pri-
meros volúmenes han posibili-
tado el acceso al español de los 
libros de Héctor Lindo-Fuentes 
(Lindo-Fuentes, 2003) y de Aldo 
Lauria Santiago (Lauria, 2003), 
de los cuales ya hemos hablado 
de su importancia. 
 Por otro lado, el Archivo 
General de la Nación ha tenido 
en esta década una de las actua-
ciones más importantes en re-
ferencia a la historia. Una de las 
líneas ha sido la de promover el 

rescate de las fuentes primarias. 
De los dos millones de expedien-
tes con los que cuenta el AGN, se 
está procediendo a inventariar y 
catalogar la mayor parte de los 
fondos. Además, se ha realizado 
un esfuerzo considerable por 
establecer redes de cooperación 
a nivel internacional pero tam-
bién nacional. Que ya han tenido 
sus frutos a partir de una prime-
ra etapa de un Censo de Archi-
vos a partir de la cooperación 
española. 
 Por otra parte, el Archivo 
ha realizado un impulso muy im-
portante para conseguir iniciar 
una legislación que contemple 
el Sistema Nacional de Archivos. 

5.2.2. Instituto de Estudios 
Históricos, Antropológicos 
y Arqueológicos 
En los noventa, la Universidad 
de El Salvador recuperó el inte-
rés por el desarrollo de los estu-
dios históricos a partir del Pro-
grama de Estudios Históricos, 
Antropológicos y Arqueológicos, 
que tuvo una duración de 1992 
a 1994. El programa se convirtió 
en 1995 en el Instituto de Estu-
dios Históricos, Antropológicos 
y Arqueológicos, cuyas siglas 
son IEHAA con la propuesta de:
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Crear una entidad que supe-
re el ejercicio amateur o di-
letante, tanto en la forma de 
la historia ‘comprometida’ 
como en la simple recopila-
ción de información sin críti-
ca ni interpretación. (Memo-
ria Programa, 1994:5)

En los dos años de duración del 
programa se realizaron distintas 
actividades de rescate documen-
tal y arqueológico, pero también 
de investigación histórica y ca-
pacitación. El núcleo del pro-
grama lo conformaron Gregorio 
Bello Suazo, antropólogo; Jorge 
Arias Gómez, abogado e histo-
riador y Geraldina Portillo, so-
cióloga. El equipo recibió el apo-
yo de estudiantes becados de la 
Universidad y otros colaborado-
res (Memoria 1992-1994:1) .
 La labor más importante 
del Instituto ha sido la de traba-
jar por la difusión de los estudios 
históricos desde la Universidad, 
con cursos y talleres de forma-
ción histórica. Además de ser-
vir de base para las relaciones 
internacionales, al ser la única 
instancia universitaria dedicada 
a la historia prácticamente en 
toda la década. El Instituto ha 
sido el núcleo de donde partie-
ron propuestas fundamentales 
para el desarrollo de la investi-

gación y del proceso de institu-
cionalización de la historia en el 
país. Así, fue el puntal principal 
para la organización en al año 
2000 del V Congreso Centro-
americano de Historia. 
 Además, al Instituto le 
debemos el único listado biblio-
gráfico convertido en publica-
ción acerca de la historiografía 
salvadoreña (Vásquez, 1995), 
además de un esfuerzo de in-
vestigación sobre temas como 
la tenencia de la tierra o el de-
porte, que desafortunadamente 
permanecen inéditos. 

5.2.3 Seminario Permanente 
de Investigaciones 
Históricas 

El nuevo ambiente en relación 
a la historia vivido a lo largo de 
la década se materializó en un 
nuevo espacio de discusión en 
noviembre de 1999. Un grupo 
de personas se reunieron en el 
corredor del Archivo General 
de la Nación, convocados por su 
directora, María Eugenia López, 
con la intención de establecer 
un diálogo entre los distintos in-
teresados en la promoción de la 
historia. A este nuevo espacio se 
le llamó Seminario Permanente 
de Investigaciones Históricas. 
Desde entonces, se han reuni-
do el último jueves de cada mes 
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para platicar y discutir sobre 
historia de El Salvador. 
 La existencia del Semina-
rio marca un nuevo tono basado 
en el diálogo y el respeto entre 
los interesados en la historia. 
Entre los miembros del Semina-
rio encontramos personas vin-
culadas a instituciones y orga-
nizaciones muy distintas, y que 
durante las décadas anteriores 
habían basado su existencia en 
el rechazo o la simple ignoran-
cia. La polarización social y polí-
tica había tenido su correlación 
esencial en la investigación his-
tórica. Los historiadores de iz-
quierdas habían propuesto una 
historia nueva de El Salvador, 
que no se correspondía a la cul-
tivada desde la Academia de la 
Historia. No existía un diálogo 
posible entre los miembros de la 
más vieja institución promotora 
de la historia en el país y la Uni-
versidad de El Salvador. 
 El nuevo clima de diálo-
go permitió desde luego que se 
reunieran en torno a un café y 
una plática histórica Pedro Es-
calante Arce, secretario de la 
Academia, con Jorge Arias Gó-
mez, historiador de izquierdas. 
De igual manera, la invitación 
fue extensiva a los historiadores 
profesionales, formados en el 
exterior, y a los empíricos, valo-

rando las aportaciones más teó-
ricas de unos con la sabiduría de 
años de trabajo sobre fuentes 
históricas locales de los otros. 
De esta forma, María Eugenia 
López, con formación en histo-
ria en México o Carlos Gregorio 
López compartían con Avilés y 
Carlos Cañas-Dinarte, ambos 
con respetada producción his-
tórica. También fueron bienve-
nidas distintas universidades, 
además de la Universidad de El 
Salvador, fueron representadas 
la Universidad Tecnológica y la 
Universidad Centroamericana 
“José Simeón Cañas”. También 
acudió Mariano Castro Morán, 
militar con obras sobre el ejér-
cito salvadoreño. E incluso, se 
integraron al grupo dos extran-
jeras residentes en el país y con 
formación universitaria en His-
toria, como Margarita Silva Pra-
da y Josefa Viegas. 
 No podían faltar en es-
tas reuniones los investigadores 
extranjeros y los salvadoreños 
que trabajaban en el exterior. 
El impulso motivador de estos 
historiadores fue crucial. Mario 
Vázquez, mexicano, Aldo Lauria-
Santiago, portorriqueño, afinca-
do en Estados Unidos y Héctor 
Lindo, salvadoreño, residente en 
el mismo país. Los casos de Leo-
nardo Hernández y Aldo García 
Guevara fueron producto de la 
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intensa migración de nacionales 
a los Estados Unidos, ellos con 
formación en historia allá, han 
tomado como objeto de estudio 
su país de origen. 
 La valoración de la labor 
realizada por el Seminario ha de 
ser puesta en relación al contex-
to. En primer lugar, el Seminario 
pudo existir debido a los nuevos 
tiempos de diálogo que se respi-
ró en toda la década de los no-
venta. Sin este nuevo clima polí-
tico y social no habría sido posi-
ble la relación distendida entre 
los miembros tan distintos de la 
organización. Y posibilitó la con-
junción de objetivos comunes 
por encima de las ideologías e 
incluso de las trayectorias pasa-
das. 
 En segundo lugar, como 
hemos visto en este artículo, la 
trayectoria historiográfica en 
El Salvador ha sido muy pobre 
y siempre con un problema de 
acceso a fuentes primarias y en 
general a bibliografía. En este 
contexto, un ente que agrupa a 
muchas personas vinculadas a 
la labor histórica significó poder 
realizar una fuerza común a fa-
vor de la historia, de las fuentes 
y del intercambio de las investi-
gaciones. Por ello, aunque la la-
bor del Seminario no ha sido en 
la línea que indica su nombre, 

esto es, la de promover la inves-
tigación, sí ha de reconocérsele 
la capacidad de convertirse en 
centro de las discusiones en el 
país. De hecho, los historiadores 
que llegaban de paso por el país 
exponían sus investigaciones 
a los miembros del Seminario, 
espacio único de este tipo en El 
Salvador. Y de ahí, hemos de pa-
sar a la parte quizás más impor-
tante: el espacio del Seminario 
además de un sentido académi-
co ha servido para establecer 
relaciones personales entre los 
historiadores, facilitando los 
intercambios entre las institu-
ciones a las cuales pertenecen. 
De modo que muchas activida-
des son realizadas por el Semi-
nario como asociación común y 
solidaria entre todos. Y en todo 
caso, las iniciativas de cualquier 
institución se apoyan desde el 
Seminario. Este clima de solida-
ridad y respeto mutuo hemos de 
enfatizar que es prácticamente 
único en el país y que promete 
un desarrollo fructífero en el fu-
turo. 
 Los logros inmediatos 
del Seminario hay que verlos 
entonces desde esa perspectiva 
relativa. En el contexto de este 
pequeño país, dolido por la gue-
rra y la anterior polarización 
política y social, el Seminario se 
convirtió en el espacio promo-
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tor del desarrollo de la historia. 
Gracias a este espacio de solida-
ridad, algunos proyectos de tra-
bajo han sido compartidos por 
los miembros o se han promovi-
do acciones a favor de personas 
o instituciones pertenecientes al 
Seminario. Por ejemplo, se apo-
yó la creación de la carrera de 
Historia en la Universidad de El 
Salvador, siendo el grupo que la 
conformó miembro del Semina-
rio. La compra de los terrenos 
del sitio arqueológico Ciudad 
Vieja, primer asentamiento de la 
ciudad capital, fue en parte debi-
do al apoyo de los miembros del 
Seminario. Además, el Semina-
rio ha promovido algunas confe-
rencias y siempre ha servido de 
apoyo y difusión a los historia-
dores locales y extranjeros que 
deseen dar a conocer sus inves-
tigaciones sobre El Salvador. De-
finitivamente, el acontecimiento 
más importante que ha promo-
vido el Seminario fue el Primer 
Encuentro de Historia de El Sal-
vador, realizado en julio de 2003 
con sede en la Universidad de 
El Salvador, a dos años de crea-
da la Licenciatura en Historia. 
Este, aunque fuera del periodo 
establecido, no podría obviarse, 
puesto que se trata del cúlmen 
de un proceso que comienza al-
gunos años antes. 
 

 5.2.4. Las carreras de historia
Como hemos visto, la aspira-
ción de contar con una carrera 
de Historia en el país, no tuvo 
mucho éxito en los años sesen-
ta. Sin embargo, en la década de 
los noventa hubo tres proyectos 
distintos para impulsar la insti-
tucionalización de la historia en 
la Universidad, de los cuales so-
breviven dos. 
 La Universidad Tecnoló-
gica abrió la «Carreras de la Cul-
tura» en 1999. Desde entonces 
fue posible estudiar Antropolo-
gía, Historia y Arqueología en el 
país. En este momento, asumie-
ron a tres alumnos de Arqueolo-
gía de un proyecto efímero an-
terior llamado Universidad San 
Jorge. La San Jorge tuvo la inten-
ción de iniciar en esas tres ca-
rreras, sin embargo, únicamente 
comenzaron la Licenciatura en 
Arqueología. En cierta manera, 
las carreras de la Cultura son he-
rederas de aquel proyecto frus-
trado. En todo caso, la licencia-
tura en Historia de la Tecnoló-
gica tiene como reto mejorar su 
plan de estudios, para adaptarlo 
a las necesidades de un futuro 
historiador de El Salvador. 
 La apertura de la Licen-
ciatura en Historia de la Uni-
versidad de El Salvador, en el 
2002, significó el cúlmen de un 
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proceso de relaciones y presio-
nes. Para la aprobación del plan 
de estudios fue fundamental la 
celebración del V Congreso Cen-
troamericano de Historia en ju-
lio de 2000. 
 La presencia de salva-
doreños en estos congresos 
centroamericanos había sido 
mínima, teniendo en cuenta la 
pobreza historiográfica del país. 
El V Congreso tuvo como sede la 
Universidad de El Salvador, en 
concreto, en el Instituto de Estu-
dios Arqueológicos, Históricos 
y Antropológicos. El evento fue 
todo un éxito en la convocatoria  
y, lo más importante, en cuanto a 
la discusión histórica. En el dis-
curso inaugural, la Rectora de la 
Universidad, María Isabel Rodrí-
guez, se comprometió a apertu-
rar la carrera de historia como 
parte de su proyecto de cambio 
para la única institución públi-
ca de enseñanza superior en el 
país. 
 Tras dos largos años de 
discusiones, preparación del 
plan de estudios con apoyo de 
historiadores costarricenses y 
mexicanos y una difícil selección 
del personal, y tras los trámites 
administrativos pertinentes la 
Licenciatura en Historia, comen-
zó sus clases el Ciclo I del 2002, 
con más de treinta estudiantes, 

la primera generación de histo-
riadores académicos formados 
en la Universidad de El Salvador. 
Desde ese momento el personal 
de la Licenciatura ha realizado 
múltiples actividades académi-
cas como cursos y conferencias. 
El desarrollo académico ha sido 
posible en gran medida, al apoyo 
de instancias internacionales. 

5.2.5 Un proyecto común: Pri-
mer Encuentro de Historia 
de El Salvador

El Primer Encuentro de Histo-
ria fue celebrado del 22 al 25 de 
julio de 2003, en la Universidad 
de El Salvador. Fue la primera 
ocasión en que se ha realizado 
un congreso de carácter nacio-
nal para discutir sobre el pasado 
salvadoreño, y fue posible gra-
cias a los nuevos tiempos favora-
bles para la Historia y al espacio 
de cooperación del Seminario 
Permanente de Historia. De este 
modo, el Comité Organizador, 
todos miembros del Seminario, 
trabajaron conjuntamente para 
el éxito del Encuentro. La sede 
fue la Universidad de El Salva-
dor, y en concreto los investiga-
dores de la Licenciatura en His-
toria fueron claves para la orga-
nización en el campus universi-
tario. Además de la Licenciatura, 
el Comité estuvo compuesto por 



148   La Universidad

el Archivo General de la Nación, 
el IEHAA, la Universidad Tecno-
lógica, la Universidad Centro-
americana “José Simeón Cañas”, 
la Fundación “Manuel Gallardo” 
y Fordham University de Nueva 
York. Sin embargo, el congreso 
no pudo haberse realizado sin 
el apoyo de embajadas y funda-
ciones y Concultura, que vieron 
en el congreso una oportunidad 
para cristalizar los esfuerzos 
realizados en varios sentidos 
por la historia del país (Informe, 
2003:2).
 En el aspecto académico, 
el Primer Encuentro nos ofrece 
una radiografía de la situación 
de los estudios históricos so-
bre El Salvador. Del total de 47 
ponencias y conferencias, 24 
fueron presentadas por extran-
jeros, lo cual es un indicio del 
peso historiográfico de los his-
toriadores extranjeros, y de los 
estadounidenses en particular. 
El mismo número de ponencias, 
24, fuera presentado en la mesa 
de Historia del siglo XX, lo cual 
muestra la preferencia por el es-
tudio del último siglo (Informe, 
2003:3).

6. Perspectivas para el siglo 
XXI

El panorama es alentador. Dos 
carreras de historia en el país, di-
versas instituciones en un clima 
de diálogo y solidaridad abogan-
do por el estudio y la difusión de 
la historia. A todo ello se une el 
interés de la sociedad salvado-
reña por buscar su identidad en 
relación a tiempos pasados. Sin 
embargo, el reto fundamental 
es garantizar la permanencia de 
los distintos proyectos, abonar 
por su continuidad. La tónica 
general, como hemos visto en 
estas últimas décadas, ha sido la 
imposibilidad de institucionali-
zar proyectos con un carácter de 
mediana duración, ya que distin-
tos acontecimientos provocaron 
que los logros no se acumularan 
o no lo hicieran en la medida en 
que habían sido programados. 
 Los grandes programas 
promovidos, incluso por el go-
bierno, como el de los años cin-
cuenta, o por la Universidad con 
el IAGH a finales de los setenta, 
no pudieron desarrollar todo su 
potencial. En este sentido, ¿el 
clima de diálogo y cooperación 
entre las distintas asociaciones, 
será suficiente para garantizar 
una red que signifique una base 
sobre la que se construyan dis-
tintos proyectos a favor de la 
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historia? Este es uno de los prin-
cipales retos, hacer permanen-
tes los cambios a favor de una 
historia académica. 
 Otro de los retos de los 
nuevos tiempos es la necesidad 
de coordinar los objetivos aca-
démicos con la sociedad en cam-
bio que vivimos en la actualidad 
en El Salvador. Y este hecho es 
absolutamente oportuno ya que 
en la medida en que la historia 
y los historiadores aporten al 
conocimiento de la realidad los 
proyectos en historia podrán 
ser viables. En esta línea, tam-
bién los ‘hermanos lejanos’, los 
dos millones de salvadoreños 
migrantes, la mayoría radicados 
en los Estados Unidos, están de-
mandando respuestas sobre la 
salvadoreñidad. Los historiado-
res deben tener en cuenta estos 
cambios en la nueva sociedad 
y deben aportar conocimiento 
para su comprensión. La histo-
riografía salvadoreña debe arro-
jar luz sobre los problemas del 
presente, es una historiografía 
en construcción, que necesita 
consolidarse y no lo hará si no 
está relacionada con la realidad. 
De esta forma, los futuros histo-
riadores, podrán incorporarse al 
desarrollo del país. Para ello es 
fundamental la constitución de 
una agenda propia de investiga-
ción; que responda a las necesi-

dades de la sociedad salvadore-
ña, a la resolución de problemas 
propios más que a preguntas de 
historiografías de otros países. 
 Para los historiadores 
también será un reto posicio-
narse en la disputa social por 
la memoria. En un momento 
en que existen distintas inter-
pretaciones sobre los aconteci-
mientos del pasado, en especial 
sobre la guerra civil, de parte de 
la sociedad, se demanda una in-
teracción con el pasado. Sin una 
historiografía fuerte y consoli-
dada, las diferentes interpreta-
ciones políticas y sociales acerca 
de nuestro tiempo pasado pue-
den definitivamente afectar a la 
imagen en construcción de los 
historiadores. Este posiciona-
miento es aún más difícil cuando 
los nuevos historiadores deben 
comprometerse con los proble-
mas sociales que aquejan a la 
sociedad salvadoreña. 
 La nueva historiografía 
debe ampliar sus horizontes, 
mantener y optimizar las redes 
creadas hasta el momento con 
personas de países centroame-
ricanos, de Estados Unidos y de 
Europa. Estas redes fortalecen 
los proyectos en la medida en 
que significan apoyo de materia-
les, formación e intercambio. 
 Uno de los principales re-
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tos es desde luego en referencia 
a las fuentes. Se debería realizar 
un compromiso conjunto para 
evitar la pérdida por el descuido 
o desastre de la documentación. 
La tecnología ayuda, pero no lo 
es todo. Es esencial una buena 
organización de las fuentes, y 
sobre todo, una legislación que 
la proteja. En ese sentido, es ne-
cesario promover desde todos 
los sectores vinculados a la in-
vestigación histórica la ley del 
Sistema Nacional de Archivos, 
en apoyo al Archivo General de 
la Nación.
 En definitiva, reflexionar 
sobre el quehacer de los histo-
riadores es esencial para todos 
los que nos dedicamos a este 
oficio de historiar, significa mi-
rarnos al espejo y enfrentarnos 
a preguntas diversas, entre ellos 
una fundamental ¿para qué la 
historia?
 La historiografía salva-
doreña es apasionante, la histo-
ria y las diferentes visiones del 
pasado han estado presentes 
en estas últimas cinco décadas 
en el candelero político y social. 
Detrás, por supuesto, han esta-
do los historiadores, doctos en 
el pasado. 
 Como hemos visto en es-
tos últimos cincuenta años, ha-
blar de historiografía significa 

hacer referencia a dos historias 
o al menos de dos formas de ver 
el pasado. Hemos hablado de la 
historia patria, aparentemente 
neutral, propia de toda nación, 
la cual se apropia del pasado y la 
hace suya, difundiéndola como 
parte de la «religión cívica» o 
desde las escuelas y de todas 
las representaciones públicas. 
Enfrentada a esta visión encon-
tramos la explicación desde la 
izquierda acerca del pasado sal-
vadoreño. Una propuesta que 
consiste en distintos libros de 
varios autores con aproximación 
desde diferentes estilos: historia 
épica, historia popular, cultural 
desde abajo, historia económi-
ca, biografías… En definitiva, la 
propuesta historiográfica desde 
la izquierda se nos ofrece por 
escrito, se trata de un discurso 
escrito en forma de artículos y 
de libros, consciente, analítica, 
producto de investigaciones do-
cumentales. 
 Es difícil, si no imposible, 
encontrar la imagen especular 
de la historia de derechas. No 
encontramos con facilidad un 
listado similar de obras históri-
cas de interpretación como en la 
historia de izquierdas. 
 Evidentemente esta 
aproximación de derechas a la 
historia de El Salvador existió 
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y existe, solo que no hemos de 
«leerla» en el sentido historio-
gráfico habitual, es decir, el de la 
historia escrita. Hemos de reco-
gerla a partir de otras aproxima-
ciones, como las acciones políti-
cas, los silencios, en los discur-
sos políticos… 
 A la izquierda, la apro-
piación del pasado le sirvió para 
articular y legitimar su acción 
social revolucionaria en contra 
del autoritarismo del Estado. 
De igual manera a la derecha, el 
pasado funcionaba como articu-
lador del miedo, en especial, al 
comunismo y de la justificación 
de sus decisiones. La diferencia 
esencial entre ambas es que la 
izquierda lo realizó «desvelan-
do» la historia con textos escri-
tos por intelectuales de diferen-
te origen académico mientras 
que la derecha a partir de otros 
elementos que utilizan otros 
lenguajes.
 De esta manera, el con-
flicto por el pasado tiene como 
uno de sus bases los libros de 
historia, pero tiene su cancha 
de combate el espacio político 
y social. En este sentido, pode-
mos evidenciar y visualizar el 
conflicto a propósito del pasado 
acercándonos al problema des-
de otro enfoque más culturalis-
ta que historiográfico y a partir 

de otras fuentes. La discusión 
en referencia a la memoria tiene 
distintos discursos en continuo 
choque, el cual encontramos en 
diversos espacios de la sociedad. 

Mi propuesta es la siguiente: 
• Es necesario profundizar en 

la investigación historiográ-
fica para valorar el papel de 
la historia escrita y de los 
historiadores como sujetos 
sociales, además de investi-
gadores históricos. En este 
caso me parece valiosísima 
la figura de Lardé y Larín, 
historiador vinculado toda 
la vida a instancias oficiales 
y presente a lo largo de las 
cinco décadas. 

• Hemos de incluir a otras 
personas que se involucran 
en el conflicto sobre el pa-
sado, pero también es fun-
damental tomar en cuenta a 
otros intelectuales que (re)
interpretan el pasado como 
los artistas o los literatos y 
difunden sus ideas en la so-
ciedad. 

• Otro punto crucial es la edu-
cación y el papel de la escue-
la como formadora de iden-
tidad, en especial en referen-
cia al pasado. Por ejemplo, 
el cambio producido desde 
los años cincuenta en pos de 
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una educación que apoyara 
el proyecto industrializador 
no se ha investigado en pro-
fundidad . 

• Por otra parte, también han 
sido muy importantes los 
sistemas no formales de edu-
cación para la información y 
formación de la izquierda, 
especialmente. Estas redes 
de personas son canales a 
partir de los cuales circuló 
la lectura de izquierdas de 
la historia. Previamente, la 
‘historia intelectual’ de iz-
quierdas se tamizó, concre-
tó, compactó y sintetizó para 
ser asimilada a modo de «ca-
tequismo» por todos y todas 
los movilizados. 
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